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INTRODUCCIÓN 

 

 

   El presente trabajo de investigación se ha elaborado como requisito 

establecido por la Universidad de El Salvador para poder obtener el título de Licenciado 

en Ciencias Jurídicas; nuestra investigación se desarrolló dentro del área civil con el 

tema: “Causas que generan Responsabilidad Extracontractual en El Salvador”. 

Nuestro tema de investigación es importante ya que las causas que generan 

responsabilidad extracontractual no están recopiladas dentro de un documento y las 

situaciones jurídicas atípicas que se presenten en el campo jurídico Salvadoreño se 

encuentran dispersas en todos los cuerpos legales por lo que se hace imposible que todas 

éstas se conozcan. Esto se debe a que no ha existido un interés en realizar una 

recopilación en la que se incluyan las causas que generan responsabilidad 

extracontractual en El Salvador, por lo que con nuestra investigación damos a conocer 

algunas situaciones que generan responsabilidad extracontractual. 

                    La finalidad de nuestro trabajo es ayudar a la comunidad jurídica de nuestro 

país para que pueda determinar de donde es que surge la responsabilidad 

extracontractual, la cual como sabemos supone la ausencia de obligación y se produce 

entre personas jurídicamente extrañas; y en caso de presentarse un caso de estos pueda 

entablar el proceso civil o mercantil correcto ante el juzgado competente. 

                    El Capítulo Uno comprende nuestro Anteproyecto de Investigación, el cual 

es la base para desarrollar nuestro trabajo, ya que establecemos el planteamiento y 

delimitación del problema a investigar, los objetivos a cumplir y las hipótesis a 

comprobar, la delimitación teórica, temporal y espacial; la evolución histórica que han 

tenido las fuentes de las obligaciones desde la época romana y la evolución que estas 

han tenido en nuestro país desde 1860 hasta las últimas reformas hechas a nuestra 

legislación civil. Además, establecemos los métodos y técnicas a utilizar para el 

desarrollo de nuestra investigación como son el análisis y las encuestas. 
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                   En el capítulo Dos hacemos un estudio de los Actos Jurídicos y de las 

Fuentes de las Obligaciones, los cuales consideramos que tienen una estrecha relación 

con nuestra investigación ya que como sabemos los actos jurídicos son manifestaciones 

de voluntad de dos o más personas con la intención de producir efectos jurídicos y para 

que exista un contrato es indispensable la manifestación de voluntad es decir un acto 

jurídico; También el contrato es una de las fuentes de las obligaciones que están 

reguladas en el Art. 1308 de nuestro Código Civil, al igual que los cuasicontratos, 

delitos, cuasidelitos, las faltas y la ley, ésta la estudiamos desde el punto de vista del 

testamento y la sentencia; también se incluyó a los Usos y Costumbres como Fuente de 

Obligaciones Mercantiles reguladas en el Art. 1 del Código de Comercio. 

                  En el Capítulo Tres se hace un análisis de los Casos Prácticos en los que se 

ha dado una responsabilidad extracontractual, los cuales fueron recopilados de demandas 

y sentencias de diferentes procesos de los Juzgados de lo Civil de San Salvador; de esta 

investigación pudimos determinar que de la fuente de obligación de donde más surge la 

responsabilidad extracontractual es de los cuasidelitos, es decir de la negligencia o culpa 

por lo que las personas pueden exigir la indemnización a través de un proceso ordinario 

de daños y perjuicios. También puede surgir de un contrato cuando en este no se haya 

establecido las costas procesales cuando se entabla un proceso, o cuando se quiere hacer 

valer ese contrato a través de la condición  resiliatoria que esta establecido en dicho 

contrato o hacer cumplir el contrato con indemnización de daños y perjuicios, Art. 1360 

CC. 

En este capítulo también se hizo la investigación de campo la cual se realizó en los 

Juzgados de lo Civil de San Salvador y en la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias 

Sociales de la Universidad de El Salvador, para lo cual hicimos uso de la entrevista 

dirigida a los Operadores del Sistema, entiéndase Jueces, Secretarios, Colaboradores 

Jurídicos y Abogados Litigantes, así como también a Catedráticos y estudiantes de dicha 

facultad, con dicha encuesta pretendíamos medir el grado de conocimiento de los 

entrevistados con relación a los temas de las fuentes de las obligaciones, su regulación 

legal, así como de la responsabilidad extracontractual y el proceso a interponer al 
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presentarse algunas de estas causas, con esta investigación pudimos descubrir un alto 

grado de desconocimiento de estos temas, lo cual es preocupante ya que estos temas son 

de manejo diario dentro del sistema judicial, así como también son Temas básicos e 

importantes de estudio dentro de las materias de Derecho Civil.  

En el Capítulo Cuatro luego de haber cumplido con los objetivos y comprobado las 

hipótesis planteadas en el Capítulo Uno de nuestra investigación finalizamos con las 

Conclusiones y Recomendaciones dirigidas a los Operadores del Sistema Judicial 

Autoridades de la Universidad de El Salvador, Catedráticos y Estudiantes de la 

mencionada Facultad con relación a la información obtenida de nuestra investigación. 
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CAPITULO I 

 

 

1. PLANTEAMIENTO Y DELIMITACION DEL PROBLEMA. 

1.1. Ubicación del problema en el Contexto Socio-Histórico. 

A partir de la entrada en vigencia del Código Civil en 1860, la Legislación Civil fue 

ordenándose, ya que anteriormente las figuras de este Derecho estaban dispersas, sin 

embargo, hasta la fecha nuestro Código ha sufrido pocas reformas. Los contratos, se 

encuentran regulados en nuestro Código en el Libro IV, denominado: “De las 

Obligaciones en General y de Los Contratos”, Título I Art. 1308 al Art. 2230; donde se 

establecen en que consisten, su clasificación, sus efectos, sus modos de extinguirse, 

entre otras situaciones; pero es el caso que no existe una investigación en la que se trate 

de las diversas situaciones que pueden generar responsabilidad extracontractual; es 

decir, que por lo general los profesionales del Derecho especialmente en la rama civil 

saben cuáles son los requisitos que  deben cumplirse en algunos casos para celebrar un 

contrato en una forma específica, pero por lo general no saben en algunos casos que 

sucede cuando surge una situación no contemplada dentro de él, las consecuencias que 

ésta puede acarrear y especificar dentro de la clasificación de acciones cuál debe invocar 

pero todas éstas situaciones no están recopiladas dentro de un documento y se 

encuentran dispersas en todos los cuerpos legales las situaciones jurídicas atípicas que se 

presenten en el campo jurídico salvadoreño, por lo que se hace imposible que todas éstas 

se conozcan. Esto se debe a que no ha existido un interés en realizar una recopilación en 

la que se incluyan las causas que generan responsabilidad extracontractual en El 

Salvador, por lo que nuestra investigación va dirigida a dar a conocer algunas 

situaciones que generan responsabilidad extracontractual a partir de cada una de las 

fuentes de las obligaciones establecidas en el Art. 1308 del Código Civil y otras no 

contempladas en esta disposición, para que pueda servir de apoyo cuando se presente 

una situación que no este contemplada dentro del contrato y se derive una obligación o 

responsabilidad extracontractual. 
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1.2 DELIMITACIÓN DEL PROBLEMA Y DE LA INVESTIGACIÓN. 

 

1.2.1 Delimitación Teórica. 

El presente trabajo de investigación está delimitado en el área  de Derecho Civil, Libro 

IV “De las Obligaciones en General y de los Contratos”, Título I Art. 1308 al Art. 2230 

del Código Civil, ya que nuestro tema de investigación es: “CAUSAS QUE GENERAN 

RESPONSALIDAD EXTRACONTRACTUAL EN EL SALVADOR”, y 

específicamente a todas aquellas que emanan de las diferentes fuentes de las 

obligaciones inclusive aquellas que supletoriamente nacen del contrato mismo y otras. 

 

1.2.2 Delimitación Espacial. 

El problema objeto de nuestra investigación tiene un ámbito extenso que se manifiesta 

en la realidad Jurídica Salvadoreña, pues no existe un documento en el que se recopilen 

todas las causas que originen una responsabilidad extracontractual, por lo que es 

necesario señalar para el campo de estudio el Código Civil y otros cuerpos legales 

relacionados con la materia y en la práctica forense en que se da en El Salvador 

específicamente  en los Tribunales de lo Civil o Mercantil, en su caso. 

 

1.2.3 Delimitación Temporal 

En nuestra sociedad, día tras día, se celebran diversos contratos de los cuales se originan 

obligaciones para las partes contratantes, las cuales están reguladas en nuestra 

Legislación Civil, desde la entrada en vigencia del Código Civil en 1860; pero de estos 

contratos surgen situaciones que no están contempladas dentro del mismo y que viene a 

dar como resultado nuevas obligaciones las cuales pueden generar responsabilidad 

extracontractual, y en la actualidad no existe un documento que nos delimite este campo. 

Por lo tanto al momento de realizarse esta investigación en el año 2005 nos 

establecemos en el  espacio temporal que es hasta este año que se realiza está 

investigación, y se tratará de inventariar esos casos.  
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1.3 Enunciado del problema. 

Para efectos de estudio de la situación problemática planteada, y de la delimitación del 

problema establecemos el enunciado de la siguiente manera. ¿En qué medida afecta en 

el ámbito jurídico la falta de documentación de las causas que originan responsabilidad 

extracontractual en El Salvador? 

 

1.4 JUSTIFICACION DE LA INVESTIGACIÓN. 

Para la selección del tema partimos de un problema existente en la realidad jurídica 

Salvadoreña, ya que la falta de documentación de las causas que originan 

responsabilidad extracontractual genera consecuencias jurídicas negativas para los 

Abogados Litigantes, ya que ponen en movimiento al Órgano Jurisdiccional con 

acciones jurídicas inadecuadas  que se podrían evitar si existiera una recopilación o al 

menos una guía que los oriente en las que se encierren todas estas causas. Con nuestra 

investigación se pretende dar a conocer algunas causas que podrían generar 

responsabilidad extracontractual y recopilarlas para que puedan servir de apoyo en un 

futuro a los aplicadores del sistema judicial en el campo civil o mercantil. 

 

1.5. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN. 

 

1.5.1. OBJETIVO GENERAL 

Dar a conocer las causas que generan responsabilidad extracontractual que se pueden 

originar a partir de las fuentes de las obligaciones reguladas en el Art. 1308 del Código 

Civil y otras que se señalarán en nuestra investigación. 

 

1.5.2. OBJETIVOS ESPECIFICOS 

-Determinar la evolución histórica de las fuentes de las obligaciones: Contrato, 

cuasicontrato, delito, cuasidelito, faltas, la ley, usos y costumbres. 
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-Dar a conocer las generalidades de los contratos como fuente de obligación y cómo el 

incumplimiento de una de sus cláusulas pueden generar obligaciones extracontractuales. 

 

-Recopilar los diferentes casos en los que existe responsabilidad extracontractual 

originada de los contratos, cuasicontratos, delitos, cuasidelitos, faltas, la ley, usos y 

costumbres. 

 

1.6. MARCO HISTÓRICO. 

En la época clásica del Derecho Romano, solo existían dos fuentes de las obligaciones: 

el contrato y el delito (contractus y delictum.).  Junto a esta división apareció la 

clasificación tripartita de las fuentes de las obligaciones, añadiendo a las anteriores una 

tercera: la de las obligaciones nacidas de “otras varias figuras de causas”, es decir, de 

otros hechos. Con posterioridad se analizaron esos diversos hechos y se constató que 

tenían pronunciadas analogías o con los contratos o con los delitos. Las Instituciones de 

Justiniano, recogió está evolución y señalaron cuatro orígenes de las obligaciones: 

Obligaciones nacidas ex contractu; Obligaciones nacidas quasi ex contractu; 

Obligaciones nacidas ex maleficio; Obligaciones nacidas quasi ex maleficio
1
; las cuales 

se explicaran más adelante. 

La clasificación tradicional, enumera las fuentes de las obligaciones, como en el código 

italiano; otros, como el francés y el chileno, se limitan, en diversos artículos, a 

reconocerlas. Pero todos ellos, explícita o implícitamente, reproducen la clasificación 

profesada por las Institutas de Justiniano, distinguiendo las obligaciones que nacen de 

los contratos, cuasicontratos, delitos y cuasidelitos; solo agregan la mención de la ley, se 

crítica a la clasificación tradicional de las fuentes de las obligaciones, porque está es 

incompleta, inexacta e irracional, la Comisión Redactora del Proyecto Franco-Italiano 

del Código, establece que es incompleta porque no comprende las obligaciones que 

nacen de un testamento y la doctrina, pues para permanecer fiel a la clasificación 

                                                           
1
 Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Traducción de la 9ª Edición Francesa. ED. 

Nacional Edinal S de RL.1961 Pág.314. 
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limitativa de las cinco fuentes de las obligaciones ha debido, mediante un esfuerzo 

evidente y a costa de un verdadero error, comprenderlas entre las obligaciones que nacen 

por la sola autoridad de la ley, ya que es precisamente la voluntad directa del testador la 

que crea en este caso dichas obligaciones. La clasificación es por otra parte, inexacta e 

irracional, ya que las categorías jurídicas del cuasicontrato y del cuasidelito son 

formaciones híbridas e ilógicas surgidas inopinadamente de premisas y conceptos 

peculiares al Derecho Romano Clásico y que han dado lugar a discusiones doctrinales y 

teóricas sin fin, principalmente sobre las cuestiones de saber si la categoría del 

cuasicontrato es una categoría general, lo mismo que la del contrato. 

En la actualidad  se observa una marcada oposición a ésta doctrina, que en realidad no 

obedeció a principios dogmáticos o científicos, sino exclusivamente a razones históricas 

y, por lo tanto, no debe ser mantenida; pero este es el criterio que siguen la mayor parte 

de las legislaciones modernas que, recogiendo influjos germánicos, reaccionan 

abiertamente contra la doctrina romana de las fuentes de las obligaciones.  

Ciertos autores, como Planiol, establecen que las fuentes de las obligaciones pueden 

reducirse a dos: el contrato y la ley, siendo esta última el origen de las obligaciones cuasi 

contractuales, delictuales, cuasidelictuales y legales propiamente tales. 

 El contrato en el Derecho Romano son, pues, unas convenciones que están destinadas a 

producir obligaciones y que han sido sancionadas y nombradas por el Derecho civil.
2
 

Según Bonfante podemos decir que es “el acuerdo de dos o más personas con el fin de 

constituir una relación obligatoria reconocida por la ley”
3
. 

Se distinguen cuatro clases de ellos, según las formalidades que deben acompañar a la 

convención y estos son: Los contratos verbis; El contrato litteris; Los contratos re; Los 

contratos formados solo consensu. 

                                                           
2
 Petit, Eugene. Op Cit. Pág.318. 

3
 Argüello, Luís Rodolfo. Manual de Derecho Romano. Historia e Instituciones. 3° Edición corregida. 

Editorial Astrea de Alfredo y Ricardo De palma. Buenos Aires. 1998, Pág. 297. 
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Si bien los contratos del Derecho Civil y del Derecho de Gentes se reducían a las 

categorías señaladas por las Institutas de Gayo, esto es, a los contratos verbis, litteris, re, 

y consensu, la evolución del Derecho Romano permitió ampliar su sistema contractual al 

admitir otras figuras que no entraban en el catálogo recogido por el derecho clásico. 

De esta manera el contrato romano, convención generadora de obligaciones, dotada de 

una causa civilis y de una actio que le daba eficacia jurídica, se diversificó en distintos 

tipos, a saber: los contratos formales, los contratos reales, los contratos consensuales y 

los contratos innominados. 

Los contratos formales, que se caracterizaban porque la causa civilis consistía en una 

solemnidad formal, se contaban dos antiguos medios de contratar: el nexum y la sponsio, 

los contratos que se perfeccionaban por el uso de formas orales (verbis), como la 

stipulatio, la dotis dictio y el iusurandum liberti, y los contratos de carácter escrito o 

literales como los nomina transcripticia, los chirographa y los syngrapha.
4
 

El nexum. 

Sirve para realizar el préstamo de dinero, había sido el modo más antiguo de crear una 

obligación civil, se puede observar que el mutuum ha quedado siempre para los 

jurisconsultos romanos como el contrato por excelencia, el que tratan en primer lugar. 

Las consecuencias del nexum son mal conocidas. En virtud del contrato y sin juicio, el 

deudor que no pagaba estaba sometido a la manus injecto, especie de toma de cuerpo 

ejercida por el acreedor, y que necesitaba la intervención del magistrado. Desde ese 

entonces, el deudor, declarado nexus, estaba a merced del acreedor, que podía 

encadenarle y tratarle como a su esclavo de hecho, sino de derecho. 

La Sponsio. 

En un principio sólo conoció funciones de garantía, como negocio jurídico iure civili, la 

sponsio estuvo reservada a los ciudadanos romanos y se le celebraba oralmente. 

 

 

                                                           
4
 Argüello, Luis Rodolfo. Op. Cit. Pág. 299. 
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Contratos verbales. 

- La Stipulatio: 

Era el contrato verbal que se perfeccionaba mediante una pregunta que formulaba una 

persona que debía constituirse en acreedor (stipulator, reus stipulandi), a la que se seguía 

la congruente respuesta de otra que llegaba a convertirse en deudor (promissor, reus 

promittendi), se llamó estipulación (stipulatio.) Fue el contrato verbal denominado dotis 

dictio. Para su perfeccionamiento se exigía el empleo de palabras determinadas, 

usándose para comprometer la entrega de las cosas muebles o inmuebles, no se 

conocieron exactamente sus efectos.  

- La “promissio iurata liberti” 

Era el único caso  por el cual, como supervivencia del antiguo derecho sagrado, surgía 

por el juramento una obligación civil. 

Los contratos litteris. 

Se caracterizaron por ser formales, unilaterales y derecho estricto. Entre ellos se 

encuentran los nomina transcripticia, los chirographa y los syngrapha. 

Los “nomina transcripticia”: este contrato literal nació en Roma de la costumbre de los 

jefes de familia de registrar en un libro de contabilidad o de cuenta corriente, llamado 

codex o tabulae accepti et expensi, las entradas (acceptum) y las salidas (expensum) con 

lo cual reflejaban con fidelidad el estado de su caja (arca.) 

 

Los Chirographa. 

Eran un documento único, que quedaba en poder del acreedor y probaba el negocio 

efectivamente realizado por las partes. Era un instrumento estrictamente probatorio.  

 

El Syngraphum. 

Tenía un carácter constitutivo, ya que el propio documento se erigía en causa de la 

obligación, existiera o no la deuda.  
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Los contratos reales. 

El elemento esencial de los contratos reales fue la realización de un hecho positivo que 

consistía en la entrega de una cosa (re contrahitur obligatio) a uno de los contrayentes, 

con la obligación de éste de restituirla en el tiempo convenido. 

Las convenciones que se perfeccionaban por el mero consentimiento de las partes, 

aquellas para cuya validez era suficiente la sola voluntad de los contrayentes con 

independencia de la forma en que esa voluntad se manifestara, integraban en Roma la 

categoría de los contratos consensuales (solo consensu contrahitur obligatio.) 

El valor del mero consentimiento como elemento constitutivo de un contrato o como 

causa civilis suficiente para que nacieran obligaciones protegidas por acciones civiles, 

fue reconocido durante toda la época clásica únicamente para cuatro figuras típicas 

nacidas al amparo del ius gentium, a saber: la compraventa (emptio venditio), la 

locación o arrendamiento (locatio conductio), la sociedad (societas) y el mandato 

(mandatum.)
5
 

 

Los contratos Innominados. 

Estos se definen como las relaciones, no sancionadas por el Derecho Civil, en las que 

una de las partes ha entregado a la otra una cosa o ha realizado a su favor una prestación 

de distinta índole, y ésta a su vez, se ha obligado a realizar, en cambio, otra prestación 

convenida. Estos eran convenciones que producían obligaciones y se transformaban en 

contrato cuando una de las partes había cumplido la prestación a la cual se había 

obligado, momento en que el otro contratante tenía que cumplir su respectiva 

contraprestación. Los principales contratos innominados eran: la permuta, el 

aestimatium y  el precario. 

 

 

 

                                                           
5
 Argüello, Luis Rodolfo. Op. Cit. Pág.316. 
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OBLIGACIONES NACIDAS  QUASI EX CONTRACTU. 

Son Cuasi-contratos los hechos lícitos y puramente voluntarios, de los que resulta 

obligado su autor para con un tercero y a veces  una obligación recíproca entre los 

interesados.
6
 

Cuando una obligación es engendrada por un hecho lícito, o una manifestación de 

voluntad unilateral, o aún por ciertas relaciones independientes del hecho del hombre, 

pero de tal suerte que no haya contrato ni delito, los romanos dicen que nace quasi ex 

contractu.  

Las Instituciones de Justiniano citan las principales: la gestión de negocios, la tutela y la 

cúratela, la indivisión, la aceptación de una herencia, el pago de lo indebido. 

La Gestión de negocios. (Negotiorum gestio) 

Hay Gestión de Negocios cuando una persona administra voluntariamente los negocios 

ajenos sin habérselo encargado. Resulta de ello  una relación obligatoria análoga al 

mandato. El gestor debía concluir la gestión que había comenzado consecuentemente, 

realizar la rendición de cuentas, transmitiendo las cosas que hubiere obtenido, con sus 

accesiones y lucros. 

El Pago de lo indebido. 

Cuando una persona paga por error lo que no debe, es justo que el que ha recibido el 

pago no se  enriquezca a su costa, y que esté obligado a devolver lo que ha sido pagado. 

Esta obligación nace quasi ex contractu. Ha habido un acuerdo entre las partes; pero se 

han entendido que es para extinguir una obligación y no para crear una; la que resulta 

del pago de lo indebido es,  pues, independiente de toda convención. 

Otras obligaciones nacidas  “Quasi ex contractu”. 

La obligación fundada  sobre un enriquecimiento sin causa. 

Se consideraba que había enriquecimiento injusto cuando una persona lucraba a costa de 

otra sin estar asistido por una causa jurídica, es decir, cuando el aumento patrimonial se 

fundaba en una relación jurídica injustificada.  

                                                           
6
Argüello, Luís Rodolfo. Op Cit. Pág. 254. 
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LAS OBLIGACIONES NACIDAS “EX DELICTO” 

El delito es un hecho ilícito una infracción castigada por la Ley. Los Romanos han 

considerado el delito como una fuente de obligación civil; pero las consecuencias no han 

sido nunca las mismas que en nuestro Derecho Moderno. Hay que hacer, a este respecto, 

una distinción, que parece remontarse a los primeros siglos de Roma, entre los delicta 

privata y los delicta publica.
7
 

Los delitos privados consistían en hechos ilícitos que causaban un daño a la propiedad o 

a la persona de los particulares, pero sin turbar directamente el orden público.  

Después de la Ley de las XII tablas, las leyes penales y la jurisprudencia consagraron y 

desarrollaron poco a poco un sistema más perfeccionado. Por una parte, se tuvo en 

cuenta, en una medida más lata, la intención criminal en el autor del delito; por otra 

parte, la pena fue mejor proporcionada al daño causado. Pero siempre es a la parte 

perjudicada a quien queda el derecho de obrar contra el culpable, según las reglas 

ordinarias del procedimiento civil.
8
 

Las Instituciones  de Gayo y las de Justiniano  no citan más que cuatro delitos privados:  

1. El furtum o hurto: el hurto era, en Derecho Romano, el manejo fraudulento de una 

cosa contra la voluntad del propietario, con intención de sacar beneficio de la cosa 

misma, de su uso o de su posesión. En nuestro Derecho, el hurto consiste en la 

sustracción de la cosa robada. No solamente comprende el hurto propiamente dicho, sino 

el abuso de confianza y también la ocultación. 

2. El daño causado injustamente y castigado por la Ley Aquilia, damnum  injuria datum.   

Cuando una persona causa sin derecho un perjuicio a otra atacando su propiedad, la 

equidad quiere que haya reparación en provecho de la víctima. La Ley Aquilia vino a 

reglamentar esta materia de una manera más completa, sin aplicarse, sin embargo, a toda 

clase de daño, y sirvió de punto de partida a las extensiones de la jurisprudencia.  

3. El robo y el daño acompañados de violencia, bona vi rapta. 

4. La injuria, injuria. 

                                                           
7
 Petit, Eugene. Op. Cit. Pág. 454. 

8
 Petit, Eugene. Op. Cit. Pág.455 
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Un gran número de comentaristas enseñan que lo que caracteriza el delito y le distingue 

de los hechos llamados cuasi delitos, es que supone dolo, la intención de dañar. Sin 

embargo, ya veremos que el daño causado por la imprudencia consiste algunas veces 

delito, sin que haya habido intención formal de perjudicar, y que, en otros casos, la 

obligación y la acción nacen, no ex delicto, sino quasi ex delicto, aunque haya existido 

dolo. Esto consiste en que por el Derecho Romano sucede respecto de los delitos lo que 

respecto de los contratos; para que haya obligación ex delicto es menester que el hecho 

dañoso haya sido especialmente previsto y caracterizado como tal por la legislación, y 

que le hay sido adherida una acción particular.
9
  

 

DE LAS OBLIGACIONES NACIDAS “QUASI EX DELICTO” 

Fuera de los delitos, otros hechos ilícitos y perjudiciales podían también engendrar 

obligaciones, que nacen quasi ex delicto. 

En nuestro Derecho, el cuasi delito se distingue del delito porque aquel es cometido sin 

intención de dañar. Esta diferencia no existe en Derecho Romano, en que el delito 

castigado por la Ley Aquilia puede resultar de la falta leve, y en que el Juez, que por 

dolo, ha juzgado mal, se obliga quasi ex delicto. 

Cuando los hechos ilícitos y perjudiciales que producen obligaciones no han sido 

determinados por la Ley y provistos de una acción que les sea propia, se dice que las 

obligaciones nacen quasi ex delicto, para expresar que el hecho de donde se deriva, 

aunque no se haya caracterizado de delito por una ley especial  y por una acción propia, 

ocasiona consecuencias semejantes a las que ocasionaría un delito.  

Las obligaciones nacidas quasi ex delicto eran numerosas. Tenían por sanción una 

acción pretoriana in factum, que lleva consigo una condena a una multa, que variaba 

según los casos.
10

 Nos limitaremos a señalar las hipótesis  citadas en las Instituciones de 

Justiniano. 

                                                           
9
 Petit, Eugene. Op. Cit. Pág. 457. 

10
 Petit, Eugene. Op Cit. Pág. 466. 
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-Del caso en que un Juez ha hecho el pleito suyo.  Cuando un Juez ha pronunciado una 

sentencia inicua o tachada de ilegalidad, sea por simple falta o por dolo, vuelve el pleito 

contra él: litem suam facif. Está, pues, obligado a reparar el daño causado, según una 

apreciación equitativa. 

-De “effusis et dejecti”. Si objetos sólidos, o materias líquidas, han sido arrojados de una 

habitación a un lugar en que el público tienen costumbre de pasar, y han causado un 

daño, el autor del hecho puede caer bajo la aplicación de la Ley Aquilia. Pero el 

habitante principal de la casa, propietario o inquilino, es declarado responsable y 

obligado quasi ex delicto a pagar una multa a la parte lesionada. 

-De “positis vel suspensis”. Si se han colgado o colocado objetos en el alero o el tejado 

de una casa, o encima de un paso público; y amenazan causar un daño con su caída, el 

habitante principal de la casa es también responsable y está obligado al pago de una 

multa. La acción es popular; puede ser ejercitada por el primero que llega. 

-De la responsabilidad de los barqueros y posaderos.  Cuando se ha causado un daño, o 

cometido un robo, sobre un navío o en una posada, en perjuicio de un pasajero o de un 

viajero, la víctima del delito puede escoger entre la persecución del culpable, si le 

conoce, o una acción contra el dueño, que es responsable, a menos de convención 

contraria. 

 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL CONTRATO EN EL SALVADOR. 

El proceso de la Legislación Civil Salvadoreña fue probablemente iniciada por los 

movimientos codificadores españoles de principios y mediados del Siglo XIX, un 

proceso medieval, basado en las Partidas de Alfonso X El Sabio, con algunos retoques 

de la época liberal. El proceso antiguo del Derecho Medieval Español, según 

Goldschmidt es un “recipiente liberal del Siglo XIX en el que se ha vaciado el vino 

antiguo del proceso común de siglos pasados.”
11

 Esta apreciación del maestro del 

Derecho Procesal puede aplicarse a la actual regulación del proceso de El Salvador. Este 

                                                           
11

 Escribano Mora, Fernando. La Prueba en el Proceso Civil, Primera Edición, Consejo Nacional de la 

Judicatura, Escuela de Capacitación Judicial, San Salvador, El Salvador, 2002, Pág. VII. 
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proceso se basa en el solemnis ordo iudiciadius, es decir, en la escritura, en la lentitud, 

en la carestía, en la formalidad que podía acarrear la pérdida del derecho por una mala 

opción procesal sin posibilidad alguna de subsanación. En una sucesión continuada de 

actos procesales cada uno de ellos destinados a solucionar un determinado momento. En 

definitiva, un proceso disgregado, mediato y escrito, frente a las actuales tendencias de 

inmediación, concentración y oralidad.
12

   

En El Salvador, la Cámara de Senadores ordenó la redacción del Código Civil por 

Decreto del 4 de febrero de 1858 comisionando al Poder Ejecutivo para nombrar la 

Comisión respectiva para revisar el proyecto que se elaborará y para darle fuerza de Ley; 

la Cámara de Diputados aprobó tal Decreto el día 12 siguiente y el Poder Ejecutivo lo 

sancionó mediante Decreto número 7 del Ministerio General de fecha del mismo mes y 

año, según consta de la Gaceta del Salvador del 17 de febrero de 1858.
13

 

Presentado y revisado el proyecto fue declarado Ley de la República por Decreto del 

Poder Ejecutivo de fecha 23 de agosto de 1859 en el que también se expresa que se 

imprimirá para darle circulación, y por medio de Decreto Ejecutivo del 10 de abril de 

1860 y publicado en el Diario Oficial del 14 de abril del mismo año se ordenó su 

promulgación.  

Tal Código con las modificaciones introducidas por diferentes decretos es el que al 

presente nos rige y de él se han hecho varias ediciones.
14

 

Nuestro Código Civil reconoce estás cinco fuentes de las obligaciones en el Art. 1308: 

las obligaciones nacen de los contratos, cuasicontratos, delitos o cuasidelitos, faltas y de 

la ley. 

Antes de decretarse el mencionado Código Civil en 1859, existía un caos jurídico, leyes 

vetustas y contradictorias en compilaciones diversas, leyes arbitrarias y absurdas; este 

deplorable estado de cosas obligaba a pensar en una codificación de leyes. Por impulso 

de esta necesidad, en la primera Constitución de El Salvador, la de 1824, se dieron 

                                                           
12

 Ibíd. Pág. VIII. 
13

 Mendoza Orantes, Ricardo. Recopilación de Leyes Civiles, Código Civil, 12ava. Edición, Editorial 

Jurídica Salvadoreña, San Salvador, El Salvador, 1998. Pág. 280 
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atribuciones al Congreso (Art. 29 ordinal 2°) para forma el Código Civil, pero éste 

propósito legislativo no cobró existencia objetiva hasta 1889, cuando el Presidente 

Gerardo Barrios, sancionó el Código tres días después que la Comisión Redactora puso 

en manos de aquel gobernante dicho proyecto.
15

 

Inicialmente el Código Civil Salvadoreño estuvo inspirado en la tradición jurídica 

Romana, en el Derecho Canónico y en el Código Civil Francés. 

 Dentro de éste Código había ciertas particularidades con relación a los contratos, así 

tenemos el caso para el arrendamiento, se tenía muy presente la práctica del país. Sobre 

la nulidad y rescisión de los contratos y demás actos voluntarios que constituyen 

derechos  se siguió de cerca el Código Civil Francés. Pero la novedad más sensible 

estuvo en la abolición del privilegio de los menores y de otras personas naturales y 

jurídicas asimiladas a ellos, para ser restituidos in integrum en razón de sus actos y 

contratos. Se miró semejante privilegio no sólo como perniciosísimo al crédito, sino 

como contrario al verdadero interés de los mismos privilegiados.  

En el título De la Prueba de las Obligaciones se exigía que todo contrato que versara  

sobre un objeto cuyo valor era excedente de cierta cantidad, debiera establecerse en 

prueba documental. Esto para contrarrestar el descrédito de la prueba de testigos. En el 

contrato de sociedad colectiva sus miembros respondían por el valor total de las 

obligaciones que a nombre de ella se contraían. Se sujetó a la sociedad a reglas precisas 

en su administración y en las obligaciones de los socios entre sí y respecto de terceros. 

Se realizó la misma especificación y claridad en el mandato. 

Reformas del Código Civil de 1860. 

El Código Civil de 1860 está vigente, pero ha sido objeto de muchas reformas, por ello 

resulta difícil constituir un inventario pormenorizado de las expresadas mutaciones, por 

lo que se mencionaran aquellas que tengan relación con nuestro tema de investigación. 

Antes de las reformas introducidas en el año de 1902
16

, la norma que nos ocupa 

                                                                                                                                                                           
14

 Ibíd. Pág. 280. 
15

Miranda, Adolfo  Oscar.  Apuntes  sobre  Teoría  de las  Obligaciones. 1950. Pág. 35.  
16

 D.L., 15 de abril de 1902. D.O. Nº 96, Tomo 52, 24 de abril de 1902. 
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expresaba: las obligaciones nacen, ya del concurso real de las voluntades de dos o más 

personas, como en los contratos o convenciones; ya de un hecho voluntario de la persona 

que se obliga, como en la aceptación de una herencia o legado y en todos los 

cuasicontratos; como consecuencia de un hecho que ha inferido injuria o daño a otra 

persona, como en los delitos y cuasidelitos; ya por disposición de la Ley, como entre los 

padres y los hijos de familia. La ley publicada el 4 de agosto de 1902
17

 reformó dicha 

disposición legal así: “Las obligaciones, nacen de los contratos, cuasicontratos, delitos o 

cuasidelitos y de la ley”. 

La ley publicada el 21 de junio de 1907
18

 la reformó en los siguientes términos: “Las 

obligaciones nacen de los contratos, cuasicontratos, delitos, cuasidelitos, faltas y de la 

ley”. 

La comisión que propuso la reforma de 1902 la razonó de la siguiente manera: “La 

comisión ha juzgado conveniente concretar bajo la fórmula expresada las fuentes de las 

obligaciones, para dar mayor concisión, claridad y exactitud al artículo de que se trate, 

que en el fondo se conserva el mismo”. 

 

1.7. MARCO TEORICO –CONCEPTUAL. 

 

Para el desarrollo de la presente investigación tomaremos en cuenta los siguientes 

conceptos o definiciones: 

Contrato: “Es la convención generadora de obligaciones”  o “el acuerdo de voluntades 

de dos  más personas destinado a crear obligaciones”. La fuente de donde la obligación 

nace. 

En una definición jurídica, se dice que hay contrato cuando dos o más personas se ponen 

de acuerdo sobre una declaración de voluntad común, destinada a reglar sus derechos. 

(Diccionario de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales de Manuel Ossorio). 

                                                           
17

 D.E.10 de julio de 1902, D.O. Nº 183, Tomo 53, 4 de agosto 1902. 
18

 D.L.10 de mayo de 1907, D.O. Nº142, Tomo 62, 21 de junio de 1907. 
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Consentimiento: es el acuerdo de voluntades de dos o más personas con un objeto lícito. 

Cabanellas lo define como: “Acción o efecto de consentir, del latín consentire, de cum, 

con, y sentire, sentir; compartir el sentimiento, el parecer.  

Cuasicontratos: la doctrina los define como hechos lícitos y puramente voluntarios de 

los que resulta obligado su autor para con un tercero, y a veces una obligación recíproca 

entre los interesados. 

Cuasidelito: es el acto culpable, pero no intencional, que causa daño a otra persona. A 

diferencia del delito puede definirse como el acto doloso, o cometido con la intención de 

dañar, que causa daño a otra persona. En el cuasidelito no existe dolo, no hay intención 

de dañar; solo hay culpa, negligencia de parte del autor. 

Daño: todos los perjuicios que el individuo sujeto de derecho sufre en su persona y 

bienes jurídicos, con excepción de los que se irrogue el propio perjudicado. 

Daño moral: se considera como el impacto o sufrimiento psíquico o espiritual que el 

delito puede haber causado  a sus familiares.  

Delito Civil: Hecho voluntario, Ilícito, (injusto, que va contra la ley y que viola el 

derecho de otro, pues se puede causar daño en el ejercicio de un hecho lícito. Es decir, 

con dolo o intención positiva de inferir injuria a la persona o propiedad de otro. 

Cometido por una persona con intención de dañar a otra y que le cause un daño. 

 Dolo vicio del consentimiento: es la intención positiva de engañar o de mantener en el 

error a una persona con el objeto de decidirla a consentir. 

Error vicio del consentimiento: se define como el concepto equivocado de la ley, de una 

persona o cosa; es el falso concepto de la realidad; consiste en creer verdadero lo falso y 

lo falso verdadero. 

Causa lícita: Se llama así la que no está prohibida por las leyes, ni es contraria  a las 

buenas costumbres  ni al orden público. 

Causa real: Es cuando existe verdadera y efectivamente, cuando hay un interés que 

induce a las partes a contratar; la causa no es real cuando no existe, cuando no hay un 

interés que sirve de fundamento al contrato.  
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Fuerza vicio del consentimiento: es la presión que se ejerce sobre una persona por actos 

materiales o amenazas para inducirla a consentir. Cabanellas lo define como fuerza del 

consentimiento cuando sobre el sujeto se ejerce violencia física que no puede superar 

por sus condiciones personales ante el caso concreto. 

Indemnización: envuelve la idea de compensación económica del daño sufrido. 

Lucro cesante (considerando el perjuicio como el lucro cesante): se identifica con el 

beneficio futuro que ya no va a producirse como consecuencia del delito, resultando que 

dicho beneficio se iba a producir de forma segura o bien en el marco de una hipótesis 

racional.  

Ley: Constituye una de las fuentes talvez la principal del Derecho, es toda norma 

jurídica reguladora de los actos y de las relaciones humanas. 

Objeto del contrato: Es la obligación misma, y como la obligación recae  siempre sobre 

una materialidad, sobre un hecho, como tiene un objeto, en definitiva el objeto del 

contrato viene a estar constituido por el objeto de la obligación. 

Obligación: es el efecto o consecuencia del contrato, es “ese vinculo jurídico que coloca 

al deudor en la necesidad jurídica de dar, hacer o no hacer algo respecto del acreedor. 

Obligaciones nacidas ex contractu: Para el Derecho Romano, son las obligaciones 

surgidas del contrato (contractus), que es la fuente más importante y más fecunda de 

obligaciones.  

Obligaciones nacidas  quasi ex contractu: Son las que surgen de los Cuasi-contratos, que 

a su vez el Derecho Romano los considera como los hechos lícitos y puramente  

voluntarios, de los que resulta obligado su autor para con un tercero y a veces  una 

obligación recíproca entre los interesados. 

Obligaciones nacidas ex delicto: Nacen del delito, que es un hecho ilícito una infracción 

castigada por la Ley. Los Romanos han considerado el delito como una fuente de 

obligación civil; pero las consecuencias no han sido las mismas que en nuestro  Derecho 

Moderno. 

Obligaciones nacidas quasi ex delicto: Para el Derecho Romano, fuera de los delitos, 

otros hechos ilícitos y perjudiciales podían también engendrar obligaciones, que nacen 
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quasi ex delicto. Cuando los hechos ilícitos y perjudiciales que producen obligaciones no 

han sido determinados por la Ley y provistos de una acción que les sea propia, se dice 

que las obligaciones nacen quasi ex delicto, para expresar que el hecho de donde se 

deriva, aunque no se haya caracterizado de delito por una ley especial  y por una acción 

propia, ocasiona consecuencias semejantes a las que ocasionaría un delito.  

Operadores del Sistema Judicial: Son todas y cada una de las partes que intervienen 

activamente en un proceso judicial tales como: Juez, Demandante, Demandado. 

Responsabilidad Civil: Es la atribución que se hace a una persona respecto de las 

consecuencias de un acto; la necesidad de producir en alguna forma la compensación 

pertinente adecuada al acto realizado. Desde un punto de vista jurídico, la 

responsabilidad civil deriva de un daño patrimonial; y se resuelve en una indemnización. 

Responsabilidad Contractual: Supone una obligación anterior, y se produce entre 

personas ligadas por un vínculo jurídico ya existente, y sirve de sanción a su violación (a 

cuya violación sirve de sanción.) La infracción del contrato como fuente de la 

Responsabilidad Civil, da origen a esta responsabilidad contractual. 

Responsabilidad Extracontractual: Supone la ausencia de obligación, se produce entre 

personas jurídicamente extrañas. Los delitos y cuasidelitos como fuentes de la 

responsabilidad civil, dan origen a esta responsabilidad extracontractual. 

Sentencia (como fuente de obligaciones): es una fuente autónoma, de naturaleza 

esencialmente distinta a la obligación exigida en virtud de la acción; la sentencia no 

declara y reconoce simplemente una obligación preexistente para condenar al pago, sino 

que es fuente independiente de obligaciones, también autónomas. La sentencia es una 

norma jurídica individualizada y por lo tanto debe participar de los caracteres de toda 

norma jurídica: heteronomía, bilateralidad y coercitividad. 

Solemnidades: Se dan cuando se está sujeto a la observancia de ciertas formalidades  

especiales de manera que sin ellas no produce ningún efecto civil. 

Testamento (como fuente de obligaciones): El testamento es un acto jurídico unilateral 

que se presenta como fuente de obligaciones en la institución del legado. Existen dos 
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formas de institución del testamento: a título universal del heredero (no es fuente de 

obligaciones), y a título particular del legatario (es fuente en este caso).  

Vicios Ocultos o Redhibitorios: Son aquellas circunstancias no manifestadas antes de la  

venta que vuelven impropia la cosa  para el uso que normalmente se destina y que de 

haber sido conocidos por el comprador lo hubiese comprado.  

 

1.8. HIPOTESIS DE TRABAJO. 

 

Existen causas que nacen del  contrato y otras que enumera la ley en el Art.1308 del 

Código Civil que generan responsabilidad extracontractual y no existe una 

individualización de estas que sirva de orientación a los operadores del sistema judicial 

en el campo civil para el correcto ejercicio de sus acciones judiciales. 

 

1.8.1. Operacionalización de Hipótesis 

V.I.                                                                                 V.D 

La falta de individualización de cau-                            Origina  problemas jurídicos  

sas que generan responsabilidades                                de aplicación en el ejercicio de  

extracontractuales.                                                         las acciones judiciales. 

X1                                                                                  Y1 

La falta de solemnidades de fondo                                Genera confusión sobre que 

y de forma al celebrar un contrato                                 acción deberán ejercer ante el 

                                                                                       Órgano Jurisdiccional ya sean 

                                                                                       Dar, hacer o no hacer. 

X2                                                                                  Y2  

El incumplimiento de un contrato                                 Da origen a responsabilidades  

o de una de sus cláusulas.                                              extracontractuales y se tiene el  

                                                                                       Derecho de exigir. 
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X3                                                                                  Y3 

Desconocimiento en varios operadores                         Ejercicio incorrecto de sus 

del sistema judicial de causas atípicas                           acciones judiciales. 

y otras que no están contempladas en los 

contrato. 

 

1.9. METODOS Y TECNICAS A UTILIZAR. 

 

Utilizaremos como método de conocimiento el análisis, pues identificaremos y 

estudiaremos cada uno de los elementos del contrato, las relaciones que pueden surgir 

entre las partes contratantes cuando se da una causa generadora de responsabilidad 

extracontractual.  

El conocimiento científico al igual que la práctica transcurre de manera gradual y 

sistemática, de modo que en nuestra investigación lo ubicaremos en el nivel descriptivo, 

es decir, que narraremos, enumeraremos las partes y agruparemos los elementos del 

contrato y las circunstancias que lo entornan. Como segundo nivel del conocimiento 

científico efectuaremos un proceso de abstracción en el cual los elementos y aspectos 

que se consideran básicos de las fuentes de las obligaciones y específicamente del 

contrato serán destacados, y el nivel predictivo estará ubicado en nuestro capítulo 

llamado Conclusiones y Recomendaciones, pues luego de haber estudiado 

explicativamente el fenómeno se derivaran nuestras propias propuestas y alternativas de 

investigación. 

De acuerdo con el problema planteado y considerando los diferentes tipos de 

investigación existente, estableceremos para el desarrollo del mismo, la demostración de 

hipótesis y cumplimiento de los objetivos tanto el general como los específicos por lo 

que utilizaremos los diferentes tipos de investigación: 

-Bibliográfica y documental: Nos basaremos en recopilar información obtenida de 

libros, documentos y revistas jurídicas relacionadas con nuestro tema de investigación. 

Para lo cual haremos uso de la ficha bibliográfica. 



 21 

-Empírica y de Campo: de la cual obtendremos información en cuanto a las 

características del problema y es a través de las cuales que adquiriremos un 

conocimiento objetivo y completo de nuestro tema de investigación. Para lo cual 

haremos uso de la entrevista y encuestas dirigidas a Jueces, Secretarios, Colaboradores 

Jurídicos, Abogados Litigantes de Juzgados de lo Civil de San Salvador; Catedráticos y 

Estudiantes de Derecho de la Facultad; además realizaremos el análisis de contenido de 

Sentencias emitidas por la Sala de lo Civil de la Corte Suprema de Justicia relacionados 

con el tema. 

 

CAPITULO II 

2. FUENTES DE LAS OBLIGACIONES. 

 

2.1. ASPECTOS GENERALES DE LAS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES.  

 

Antes de comenzar con el estudio de las fuentes de las obligaciones es necesario aclarar 

que estas son los hechos, actos o situaciones jurídicas y que de estas también se generan  

causas para exigir obligaciones, y para ello se desarrollara un estudio de las fuentes de 

las obligaciones para luego ubicarnos en el tema, nuestro tema se refiere a las causas que 

generan responsabilidad extracontractual en El Salvador y se desarrolla de la siguiente 

manera: 

Fuentes de las obligaciones son los hechos que las producen. 

Estudiar las fuentes equivale a investigar como nacen o se crean; de donde surgen; en 

virtud de que una persona puede  hallarse  en esa necesidad  de  efectuar  determinada 

prestación para otra 

 

Clasificación de  las Fuentes. 

Fuentes voluntarias: La obligación encuentra su fuente en la voluntad del deudor, unas 

veces en la voluntad común del acreedor y del deudor que se ponen de acuerdo para 

crear entre ellos un vínculo de derecho; es el contrato. Otras veces, en la sola voluntad 
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del deudor, fuera del acreedor: es la promesa unilateral, ignorada por el código 

Napoleón, pero de la que hacen una fuente de obligaciones los códigos recientes. 

Es decir, que en las fuentes voluntarias prevalece la voluntad de las partes, existe un 

acuerdo el cual puede estar plasmado en un contrato, por lo que muy difícilmente podría 

existir una causa de responsabilidad extracontractual. 

Fuentes no voluntarias: La obligación se impone al deudor fuera de su voluntad: 

a) Cuando haya cometido una culpa intencional o delito, Culpa no intencional 

(imprudencia, negligencia) o cuasidelito, sobre el autor de la culpa pesa la obligación de 

reparar el daño.
19

 

b) Cuando el hecho del deudor no constituye una culpa. Se está en presencia de actos 

jurídicos diversos denominados cuasicontratos: Pago de lo indebido, gestión de negocios 

ajenos, enriquecimiento sin causa. Se ha hecho una tentativa para establecer una noción 

general de cuasicontrato. 

c) Cuando la obligación nace directamente de la ley, fuera de toda culpa, e incluso de 

todo hecho del deudor, por  ejemplo, la obligación alimenticia.
20

 

La doctrina moderna clasifica las fuentes de las obligaciones así: las que nacen de: acto 

jurídico, acto lícito; del enriquecimiento sin causa y de la ley, unos autores añaden el 

“caso jurídico”. Para llegar a esta doctrina moderna censuraron la clasificación 

tradicional de las fuentes de las obligaciones, diciendo que se debían limitar a dos: el 

contrato y la ley, entre estos estaban Planiol  y Bauchy – Lacantinerie. 

Para estos juristas solamente existían dos fuentes de las obligaciones: la ley ya que 

consagra los efectos de ciertos fenómenos jurídicos tradicionalmente considerados como 

fuentes de las obligaciones,  ocurre con los cuasicontratos, delitos y cuasidelitos, si los 

actos o los hechos que lo originan tienen el efecto de obligar a su autor, es por que así lo 

dispuso la ley. Con los contratos es sabido que la voluntad crea derechos, la ley no se 

aplica en materia contractual sino para suplir la ausencia de manifestación de voluntad 

                                                           
19

 Mazeaud, Henri y León y Mazeaud, Jean. Lecciones de Derecho Civil, Parte Segunda, Volumen I. 

Ediciones Jurídicas Europa- América. Buenos Aires, Argentina. 1978. Pág. 58 
20

 Ibíd. Pág. 59 
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entre las partes contratantes, es por lo que la voluntad de estas crea el vínculo jurídico 

denominado Obligación. 

En cambio, en las fuentes no voluntarias, no existe acuerdo entre ambas partes, se 

impone al deudor en caso de que haya cometido diversos hechos: culpa intencional o un 

delito, culpa no intencional como cuando ocurre un accidente o un cuasidelito, en estos 

casos el deudor debe reponer el daño; cuando no existe culpa, como en los 

cuasicontratos; o cuando se origina de la ley; como se ve de estos hechos puede resultar 

alguna causa de responsabilidad extracontractual, ya que el deudor no tenía la intención 

de realizar un hecho culposo o no culposo y se le impone la obligación de reparar el 

daño. 

Es importante que se haga un breve estudio de los actos jurídicos ya que estos son 

considerados por Bauchy-Lacantiniere y Planiol como parte de la ley la cual en nuestra 

investigación la estudiaremos como fuente de obligaciones. 

  

2.1.1. DE LOS ACTOS JURÍDICOS. 

Acto jurídico es la declaración unilateral o bilateral de voluntad, ejecutada con arreglo a 

la ley, y destinada a producir efectos jurídicos (creación, conservación, modificación, 

transferencia, transmisión o extinción de un derecho.)      

Características del Acto Jurídico con relación con los hechos jurídicos que son los 

fenómenos que en el mundo se producen y tienen su origen en la naturaleza o en la 

acción del hombre, pueden o no producir consecuencias jurídicas. 

a) Es la manifestación voluntaria de una o más personas, con  lo que se diferencia de los 

hechos jurídicos propiamente tales, que son obra de la naturaleza que producen 

consecuencias de derecho.
21

     

b) La manifestación de la voluntad es hecha con la intención de producir efectos 

jurídicos, singularidad que diferencia al acto jurídico de los hechos materiales del 

                                                           
21

 Alessandri Rodríguez, Arturo y Somarriva, Manuel. Curso de Derecho Civil, Fuente de las 

Obligaciones. Tomo IV, Editorial Nacimento, Santiago Chile, 1942, Pág. 8 
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hombre (paseo, saludo) y de los otros hechos jurídicos voluntarios pero realizados sin la 

intención de producir efectos de derecho (delitos y cuasidelitos, etc.) 

Atendiendo al número de voluntades necesarias para generarlos pueden ser: unilateral 

cuando para su generación basta la voluntad de una sola persona, la declaración de un 

solo individuo, para producir los efectos que le son propios (testamento, reconocimiento 

de un hijo, etc.) Estos pueden ser simples o colectivos, según intervengan una o varias 

personas. Cuando en el acto jurídico unilateral interviene una persona, es simple, por 

ejemplo el testamento. Si intervienen varias personas, el acto jurídico es colectivo, lo 

que no obsta para que sea unilateral (el reparto de dividendos acordado por los 

accionistas de una sociedad anónima.) 

 

2.2. OBLIGACIONES QUE SE FORMAN POR CONVENCION: LOS 

CONTRATOS. 

Es necesario hacer un estudio acerca de los contratos, ya que es a partir de estos que se 

establecerán las causas que podrían generar responsabilidad extracontractual, lo cual es 

objeto de nuestra investigación. 

Los actos jurídicos son bilaterales cuando para generarse, para producir los efectos que 

le son propios, requieren el concurso de las voluntades de dos o más personas, siendo la 

voluntad de un individuo incapaz de engendrar los efectos que la ley les atribuye. Así 

como en los actos jurídicos unilaterales basta la voluntad de un solo sujeto, en los 

bilaterales se precisa la de dos o más. Ejemplos: la tradición, la remisión, etc. 

Dentro de estos podemos clasificar a los contratos, ya que son un acto jurídico, como se 

menciono anteriormente, pues es el acto voluntario efectuado con miras a producir un 

efecto jurídico: Crear Obligaciones. Por otra parte, es un acto jurídico bilateral, ya que 

requiere la concurrencia de las voluntades de dos o más personas, estos los podemos 

clasificar dentro de las obligaciones que se forman por convención, ya que para su 

creación es imprescindible el acuerdo de ambas partes. 



 25 

2.2.1 ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL CONTRATO. 

Estos elementos son importantes ya que al faltar alguno de  elementos podría generar 

causas de responsabilidad extracontractual, doctrinariamente y en nuestra Legislación 

Civil Salvadoreña se contemplan los siguientes: 

1. La capacidad; 

2. El consentimiento; 

3. El objeto; 

4. La causa y 

5. Las Solemnidades.   

      

2.2.1.1  LA CAPACIDAD 

La capacidad cualquiera que sea su naturaleza, real, solemne, consensual, unilateral o 

bilateral, requiere la capacidad de ambos contratantes. Nuestra legislación establece en 

el Art. 1316 inc. 2 C.C. que la capacidad legal de una persona consiste en poderse 

obligar por sí misma, y sin el ministerio o la autorización de otra. Este mismo artículo 

establece también que para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración 

de voluntad es necesario Art.1316 Ord.1º C.C. “que sea legalmente capaz” esto quiere 

decir que la capacidad es la aptitud de una persona para adquirir derechos y poderlos 

ejercer por sí misma. 

De esta definición se desprende que la capacidad puede ser de goce o adquisitiva  y de 

ejercicio. 

La capacidad de goce o adquisitiva es la aptitud de una persona para adquirir derechos, 

para ser titular de ellos, para poder ser sujeto de derecho. La persona que carece de esta 

capacidad, no puede adquirir él o los derechos a que se refiere el código ni por sí misma 

ni por medio de representantes. 

La capacidad de ejercicio es la aptitud legal de una persona para poder ejercer 

personalmente por sí misma  los derechos que le competen, la persona privada de la 

capacidad de ejercicio puede ser titular de derechos incorporarlos a su patrimonio  y 
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obtener todos los beneficios pecuniarios que sean susceptibles de producir, pero para 

hacerlos valer requiere  el ministerio de otra persona. 

La capacidad de ejercicio supone la de goce, porque  no puede ejercer derechos quien 

carece de la aptitud para incorporarlos  a su patrimonio. En Cambio, la capacidad de 

goce puede existir sin la de ejercicio, porque pueden tener derechos y no ejercerlos por 

sí mismos, sino  por el ministerio o con la autorización de otro. 

El Art. 1317 C.C. establece que toda persona es legalmente capaz, excepto aquellas que 

la ley declara incapaces, la capacidad es la regla  constituye el estado ordinario de las 

personas; la ley  presume que todo sujeto, por  ser persona es capaz. 

La falta de capacidad puede ser generadora de responsabilidad extracontractual, ya que 

puede darse el caso que se celebre un contrato y que una de las partes es un persona 

absolutamente incapaz y que siéndolo no este representada tal como lo establece la ley. 

 

2.2.1.2  EL CONSENTIMIENTO. 

El consentimiento es el acuerdo de voluntades de dos o más personas con un objeto 

lícito. 

En el acto unilateral se denomina voluntad, porque existe voluntad de una sola parte, ya 

que el acto unilateral se caracteriza por la presencia de una sola parte. 

Son dos los requisitos del consentimiento establecidos para que las voluntades de las 

partes generen el contrato y son: 

Que la voluntad sea seria, es decir, emitida con el propósito de crear un vínculo jurídico; 

y, que se exteriorice, que se dé a conocer externamente, si hace falta el primer requisito 

son nulas las obligaciones contraídas bajo una condición potestativa que consista en la 

mera voluntad de la persona que se obliga.     

La voluntad es la facultad que tiene un individuo de actuar en un sentido determinado, 

caracteriza a la voluntad de la libertad dentro de ella. La voluntad en el campo del 

Derecho debe exteriorizarse. 
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Vicios del consentimiento 

Para que el contrato sea válido, no basta el consentimiento de las partes y que éste sea 

serio y declarado en conformidad a lo prescrito por la ley. Tiene que ser libre, consiente, 

con pleno conocimiento de causa, que con plena libertad se consienta en el acto que se 

ejecuta, en forma de que no adolezca de vicios. 

No debe confundirse el consentimiento viciado con la ausencia total del consentimiento, 

el consentimiento viciado es, consentimiento aunque dado en condiciones irregulares; la 

persona que bajo error, dolo o fuerza, consiente, ha expresado su voluntad, que no es 

libre, pero en todo caso es voluntad. En cambio,  la ausencia total de consentimiento 

supone que el sujeto de que se trata no ha expresado su voluntad, no ha consentimiento 

en el acto de que se trata, o porque le es imposible expresar su voluntad en uno u otro 

sentido, o sencillamente, en ninguno, o porque si alguna ha expresado, no es la de 

consentir en el acto de que se trata. 

El consentimiento viciado supone la existencia del consentimiento, pero ha sido prestado 

en condiciones tales que le falta la libertad o el conocimiento de causa. 

Eliminados estos dos aspectos  del problema: la ausencia total del consentimiento y el 

desacuerdo de las partes por no haberse producido la concurrencia de voluntades sobre                                             

un objeto determinado, nos resta determinar cuáles son los vicios de que el 

consentimiento puede adolecer. El artículo 1322 C.C. dice que son tres el error, la fuerza 

y el dolo. 

 

El Error 

Lo podemos definir como la representación falsa o inexacta de la realidad. Indica que no 

se tiene conocimiento verdadero y cabal de una cosa o hecho, que se ignora algo a su 

respecto.  

De acuerdo con nuestra ley se puede concluir que existe error cuando se ignora o se 

tiene un concepto equivocado de la Ley, de una persona o cosa o de un suceso.  

Se distinguen dos clases de errores: el de derecho que es el falso concepto que se tiene 

de la Ley o su ignorancia recae, por consiguiente, sobre una regla de Derecho objetivo; y 
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el error de hecho, que es el falso concepto o ignorancia que se tiene de una cosa, de una 

persona o de un acontecimiento. Recae, sobre hechos jurídicos, es decir sobre las 

condiciones exigidas para la aplicación de una regla de derecho.
22

 

Error de Derecho. 

Con base al Art. 1323 C.C. el error sobre un punto del derecho no vicia el 

consentimiento. No se le puede invocar para alegar la nulidad del consentimiento y por 

lo mismo la nulidad del contrato a que se consentido con tal error. 

Error de Hecho. 

Se distinguen las siguientes clases atendiendo a su gravedad  y,  al error que puede 

producirse en un contrato: Error obstáculo, error substancial y error indiferente. 

1°. Error Obstáculo o error obstativo, llamado por los Romanos error in negotio (sobre la 

naturaleza del negocio.) 

En este tipo de error se da la  ausencia total del consentimiento por lo que acarrea la 

nulidad absoluta del contrato.  

El error que vicia el consentimiento no se opone a su formación, sino que constituye un 

defecto que puede ser invocado por la parte que ha sufrido el error para rescindir el 

contrato; y si no lo invoca, el contrato queda subsistente y produce sus efectos. Los dos 

casos que menciona el Art. 1324 C.C. que se refieren a la naturaleza del contrato que se 

ejecuta (ERROR IN NEGOTIO) y a la identidad de la cosa especifica sobre la cual debe 

recaer el contrato, requieren la concurrencia de las voluntades de las partes; y si este 

concurso no se realiza, el consentimiento no existe en absoluto, nada han hecho las 

partes, desde que una entiende realizar un acto y la otra un acto distinto; o desde que 

estando de acuerdo en el acto que deben realizar, una de ellas entiende que se trata de 

cierta cosa y la otra que se trata de una cosa diferente. 

Este se presenta en tres casos: 

I. Cuando recae sobre la sustancia o calidad esencial de la cosa materia del contrato. 

Art.1324 C.C. 

                                                           
22

 Vásquez López, Luís. Estudio sobre la Teoría General de las Obligaciones en la Legislación Civil de El 

Salvador. Editorial Aquilina. San Salvador. Segunda Impresión. Agosto, 1982. Pág. 42 
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II.  Cuando recae sobre otra cualquiera calidad de la cosa, una calidad accidental, pero 

siempre que haya sido el motivo principal de las partes para contratar y haya sido 

conocido de la otra parte. Art. 1324 Inc.2° C.C. 

III. Cuando el error recae sobre la persona con quien se tiene intención de contratar, 

siempre que la consideración de esta persona sea la causa principal del contrato, Art. 

1326 Inc.1° C.C. 

3° Error indiferente o, como lo llaman otros error accidental. Arts. 1325 Inc. 2 parte 1 y 

1326 Inc 1o parte 1 C.C.  

Es el que puede acompañar el consentimiento pero sin viciarlo y sin afectar por lo 

mismo la validez del contrato. 

No vicia el consentimiento ni tiene influencia en el contrato. A este error alude el 

Artículo 1325 inc.1° C.C., y establece que el error sobre otra cualquiera calidad de la 

cosa no vicia el consentimiento de los que contratan. 

La Fuerza 

El artículo 1327 C.C. la define como la presión que se ejerce sobre una persona por 

actos materiales o amenazas para inducirla a consentir. 

Guillermo Trigueros lo define: “Se llama fuerza o violencia el medio que se usa, sin 

derecho contra alguna persona para obligarla a consentir contra su voluntad en un acto 

jurídico.
23

 

La fuerza puede ser material o de hecho o moral o de intimidación o miedo. 

Es material o de hecho: cuando consiste en actos físicos o materiales de violencia: en 

darle de golpes a un individuo, en encerrarlo o en causarle cualquier daño como un 

medio de que preste el consentimiento que se desea. 

Es moral de intimidación o miedo: cuando consiste en amenazas, cuando ya a la víctima 

no se le expone a un mal presente, cuando no se está ejecutando sobre ella una amenaza 

material, sino que se la expone a sufrir un daño si no se celebra el acto que se trata. En 

nuestra legislación la fuerza moral se regula en el artículo1327 C.C. 
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 Trigueros hijo, Guillermo. Teoría de las Obligaciones Tomo I Editorial Delgado Universidad José 

Matías Delgado San Salvador, El Salvador. 1992. Pág. 108 



 30 

Son tres los requisitos para que la fuerza vicie el consentimiento, que esta sea grave, 

injusta y determinante 

La fuerza debe ser grave, el artículo 1327 inc.1° establece que para que la fuerza sea 

grave es necesario que produzca una impresión fuerte en una persona de sano juicio, 

tomando en cuenta su edad, sexo y condición.  

La fuerza debe de ser injusta, esto es cuando es contraria a Derecho, cuando consiste en 

hechos ilícitos, estén o no penados por la ley. La fuerza legítima no vicia el 

consentimiento. La fuerza como el dolo está sancionados cuando son ilícitos, de esto se 

concluye que el ejercicio regular o legítimo de un derecho no constituye fuerza, aunque 

produzca un a impresión fuerte en el ánimo de la persona contra quien ese ejercicio se 

dirija, y el temor reverencial tampoco constituye fuerza, Art.1327 inc. 2° C.C. 

La fuerza es determinante, es decir, cuando ha sido empleada con el objeto de obtener el 

consentimiento. A esto se refiere el artículo 1328, para que la fuerza vicie el 

consentimiento no es necesario que la ejerza aquél que es beneficiado por ella; basta que 

se haya empleado la fuerza por cualquier persona con el objeto de obtener el 

consentimiento. 

 

El Dolo 

 

Podemos definir el dolo como la intención positiva de inferir injuria a la persona o 

propiedad de otro. 

El artículo 1329 C.C. establece que el dolo no vicia el consentimiento sino cuando es 

obra de una de las partes, y cuando, además, aparece claramente que sin él no hubieran 

contratado. 

Clases de dolo: 

Dolo contractual: Es el que incide en un contrato ya sea en su celebración o 

posteriormente a su cumplimiento. El dolo puede incidir en la ejecución de las 

obligaciones, cuando una persona se vale de procedimientos ilícitos para burlar al 

acreedor y poder intencionalmente dejarlas de cumplir, o para ponerse en estado de 
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incumplimiento que perjudique al acreedor. Este es el  dolo que se le denomina 

“fraude”. Son los procedimientos de que se vale una de las partes que celebra el contrato 

para hacer imposible su cumplimiento y perjudicar al acreedor.  

Dolo Extracontractual: Este dolo incide en la ejecución del contrato y según nuestro 

Código agrava la responsabilidad del deudor, obligándolo a indemnizar aún los 

perjuicios imprevistos, siendo que según la regla general sólo se indemniza los previstos. 

Por último, el dolo puede producirse bajo la forma de dolo extracontractual, y entonces 

es fuente de obligaciones y constituye los delitos civiles, establecidos en los Arts. 2067 

inc. 2° C.C. y 2068 inc. 2° C.C. 

El dolo vicio del consentimiento es la intención positiva de engañar o de mantener en el 

error a una persona con el objeto de decidirla a consentir. Lo que constituye la esencia 

del dolo son los procedimientos o maniobras ilícitas de que una persona se vale para 

engañar a otra o mantenerla en el error en que la persona se encuentra a fin de inducirla 

a celebrar el contrato. 

El dolo para que este incida debe ser anterior o coetáneo al contrato; no puede ser 

posterior, porque entonces ninguna influencia tendría en el consentimiento del otro 

contratante. 

De todo lo anterior podemos establecer que el dolo y el error tienen algunos puntos de 

contacto. Tanto el dolo como el error hacen que la persona víctima de uno y otro 

contrate sobre la base de un concepto equivocado de la realidad; en ambos casos el 

consentimiento se ha emitido en base de un error, de un concepto contrario a la realidad 

de las cosas. 

El hecho de que el error y el dolo tengan puntos de contacto, no puede deducirse que 

sean una misma cosa y menos que bastaría para el efecto de proteger a los contratantes 

suprimir la teoría del dolo y comprenderla en los principios del error. Si el error y el 

dolo se asemejan, en cuanto al contratante que presta el consentimiento lo hace a base de 

un concepto equivocado de la realidad, ambos difieren fundamentalmente. 
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Es importante establecer que pueden surgir causas de responsabilidad extracontractual a 

partir de los vicios del consentimiento: error, fuerza, dolo siempre y cuando se tenga la 

acción de engañar a la persona con quien se realiza el acto jurídico como en el caso del 

dolo y error que se enmarca dentro de lo que establece la ley. 

 

2.2.1.3 OBJETO 

El Artículo 1331 C.C. “Toda declaración de voluntad debe tener por objeto una o más 

cosas que se trata de dar, hacer o no hacer. El mero uso de la cosa o su tenencia puede 

ser objeto de la declaración. El objeto del contrato es la obligación misma, y como la 

obligación recae siempre sobre una materialidad, sobre un hecho, como tiene un objeto, 

en definitiva el objeto del contrato viene a estar constituido por el objeto de la 

obligación. 

La cosa objeto del contrato debe reunir, las siguientes características: que exista en la 

naturaleza; que sea determinada o determinable en cuanto a su especie; que esté en el 

comercio; que indiferente de sí carácter positivo o negativo, sea posible y lícita. 

Art.1332 C.C. 

Es necesario distinguir según la obligación  que nazca del contrato sea una obligación de 

dar, hacer o no hacer. 

 

2.2.1.4  CAUSA 

El Art. 1316 núm. 4º C.C cuando dice: Para que una persona se obligue a otra por un 

acto o declaración de voluntad es necesario 4º: “Que tenga una causa lícita”.  

Requisitos que debe reunir la causa. 

Son dos: debe ser real y debe ser lícita Art. 1338 inc. 1º CC. Esto lo confirma el inciso 

tercero de dicha disposición cuando habla de que la promesa de dar algo en pago de una 

deuda que no existe, carece de causa; y la promesa de dar algo en recompensa de un 

crimen o de un hecho inmoral, tiene una causa ilícita. La falta de causa trae como 

consecuencia la ineficacia jurídica. 
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a) Causa real: cuando existe verdadera y efectivamente, cuando hay un interés  que 

induce a las partes a contratar; la causa no es real cuando no existe, cuando no hay un 

interés que sirve de fundamento al contrato.  

b) Causa lícita: Se llama así la que no esta prohibida por las leyes, ni es contraria  a las 

buenas costumbres  ni al orden público. 

 

2.2.1.5. S O L E M N I D A D E S. 

Cuando sé está sujeto a la observancia de ciertas formalidades  especiales de manera que 

sin ellas no produce ningún efecto civil. 

Las solemnidades se dividen en: 

-Propiamente tales, Art. 1314, 1552,1572 C.C. 

-Habilitantes: Para proteger a determinadas personas, Art.1552 C.C. 

-Ad probationem, Art.1580, 1579, 1703 C.C. 

INSTRUMENTOS. 

Los Instrumentos se dividen en públicos, auténticos y privados (Art.254 C.C.) 

Instrumento Público: Es el autorizado con las formalidades legales a instancia de parte, 

incorporado o no en un protocolo por quien tiene conforme a la ley y facultad de 

cartular. Son los otorgados con las solemnidades legales, ante notario, agente 

diplomático o consular salvadoreño, así lo establecen los Arts. 1579 inc.2º CC y 257 

Pr.C., Art.5 de la Ley del Notariado, respectivamente. 

Estos son: escritura matriz Art. 32 L.N., Escritura Pública Art.32 L. N. y Actas 

Notariales Art. 50 L. N. 

Para otorgar una escritura pública se debe de cumplir con las formalidades que el Art. 32 

L.N. establece y estos son: que se otorgue ante persona autorizada para ejercer el 

notariado; que se asiente en el protocolo, en idioma castellano, número de orden, lugar, 

día y hora en que se otorga; que concurran dos testigos instrumentales hábiles para su 

otorgamiento; en el instrumento se debe expresar las generales de los comparecientes, el 
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notario debe dar fe del conocimiento personal que tenga de los comparecientes; se debe 

hacer una relación exacta de lo que piden los comparecientes y que se consigne en el 

instrumento. 

Instrumento Auténtico: lo define el Art.1570 C.C,  y también el Art.260 Pr.C., son los 

expedidos por los funcionarios que ejercen un cargo de autoridad  pública en lo que se 

refiere  al ejercicio de sus funciones son pues, documentos auténticos, de conformidad al 

Art.260 Pr.C., los siguientes:  

1º Los expedidos por los funcionarios que ejercen un cargo por autoridad publica, en lo 

que se refiere al ejercicio de sus funciones. 

2º Las copias de los documentos, libros de actas, catastros y registro que se hallen en 

archivos públicos. 

3º Las certificaciones sobre nacimientos, adopciones, matrimonios, divorcios y 

defunciones; dados con arreglo a los libros por los que tengan a su cargo; y 

4º Las certificaciones de las actuaciones judiciales de toda especie, las ejecutorias y los 

despachos librados conforme a la ley. 

Instrumento privado: Son los hechos por personas particulares o por funcionarios 

públicos en actos que no son de su oficio. (Art.262 Pr.C.) 

Los instrumentos privados son de cuatro clases: 

a)simplemente privados 

b)privados reconocidos 

c)los legalizados ante notario en la forma que faculta el Art. 52 LN. 

Consideramos importante enunciar las diferentes clases de contratos que nuestra 

legislación establece porque de ese estudio se podría determinar algunas causas de 

responsabilidad extracontractual lo cual es objeto de nuestro estudio, si partimos de lo 

que establece el Art.593 Pr.C. todo instrumento que ha sido otorgado en legal forma da 

la facultad de perseguir al que ha incumplido en virtud que se esta frente a un titulo 

ejecutivo y en el caso que nos ocupa un contrato legalmente otorgado faculta para exigir 

cualquier obligación de dar, hacer o no hacer. 
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2.2.2 CLASIFICACION DE LOS CONTRATOS. 

Es importante verificar la clasificación de los contratos y como pueden generar 

obligaciones extracontractuales: 

a) Atendiendo al número de partes que se obligan: 

Contratos unilaterales y bilaterales. 

El Art. 1310 del Código Civil, el contrato es unilateral cuando una de las partes se obliga 

para con otra que no contrae obligación alguna; y bilateral, cuando las partes 

contratantes se obligan recíprocamente. Para clasificarlos no se atiende al número de 

obligaciones que el contrato engendra, sino al número de partes que en el momento de la 

formación del mismo quedan obligadas.  

Son unilaterales: el mutuo Art. 1954 C.C., el comodato Art. 1932 C.C., la prenda Art. 

2134, 2144 C.C., la fianza, Art. 2086 C.C., La hipoteca Art. 2157 C.C., el Depósito 

propiamente dicho, Art. 1972 C.C. etc. 

Son contratos bilaterales: la compraventa, Arts. 1597, 1627, 1673 C.C., La permuta, Art. 

1687 C.C., el arrendamiento, Art. 1703 C.C., la transacción, Art. 2192 C.C., la 

anticresis, Art. 2181 C.C., 2186 C.C. etc. 

b) Atendiendo la utilidad que reportan: 

Contratos gratuitos y onerosos: Según el Art. 1311 del Código Civil, el contrato es 

gratuito o de beneficencia cuando sólo tiene por objeto la utilidad de una de las partes, 

sufriendo la otra el gravamen; y oneroso, cuando tiene por objeto la utilidad de ambos 

contratantes, gravándose cada uno a beneficio del otro. 

En consecuencia, para calificar un contrato de gratuito u oneroso se atiende a la utilidad 

que el acto reporta a los contratantes. Son contratos onerosos: la compraventa, Art. 1597 

C.C., la permuta, Art. 1687 C.C., el arrendamiento, Art. 1703 C.C., el mutuo con 

intereses, Art. 1963 C.C., la transacción, Art. 2192 C.C., la renta vitalicia, Art. 2020 

C.C. etc. 

Son contratos gratuitos: la donación, Art. 1265 C.C., el comodato, Art. 1932 C.C., el 

depósito, Art. 1976 C.C. etc. 
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c) Atendiendo la equivalencia de las prestaciones: 

Contratos Conmutativos y Aleatorios. 

Es una subdivisión de los contratos onerosos, contemplada en el Art. 1312 del Código 

Civil que dice: El contrato oneroso es conmutativo, cuando cada una de las partes se  

obliga a dar o hacer una cosa que se mira como equivalente a lo que la otra parte debe 

dar o hacer a su vez; y si el equivalente consiste en una contingencia incierta de 

ganancia o pérdida, se llama aleatorio. 

Lo que caracteriza a los contratos conmutativos es que las prestaciones se miran como 

equivalentes.  

En los contratos aleatorios, la extensión de las obligaciones de las partes o la existencia 

de ellas depende de un acontecimiento futuro e incierto, no pudiendo las partes 

establecer inmediatamente el beneficio o la pérdida. Puede este obrar como plazo o 

como condición, según afecte al ejercicio o a la existencia misma de la obligación. 

d) Atendiendo la forma en que existe: 

Contratos Principales y Accesorios. 

Según el Art. 1313 del Código Civil, los contratos se clasifican en principales y 

accesorios. “El contrato es principal cuando subsiste por sí mismo sin necesidad de otra 

convención, y accesorio, cuando tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una 

obligación principal, de manera que no pueda subsistir sin ella”. La regla general es que 

los contratos sean principales. 

Los contratos accesorios necesitan ir adheridos a uno principal y nada importa la 

naturaleza de la obligación que garantizan. Estos pueden ser contractuales, 

cuasicontractuales, delictuales, cuasidelictuales o legales. Son especies de caución, la 

fianza, la hipoteca y la prenda. Son, pues, expresiones sinónimas. Ejemplos de contratos 

accesorios: la prenda, Art. 2134 CC, 2125 C.C., la hipoteca, Art. 2154 C.C., la fianza, 

Art. 2086 C.C., la anticresis, Art. 2181 C.C. etc. 

e) Atendiendo la forma en que se perfeccionan: 

Contratos reales, solemnes y consensuales. 
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El Art. 1314 C.C., que dice: “El contrato es real cuando, para que sea perfecto, es 

necesaria la tradición de la cosa a que se refiere; es solemne, cuando está sujeto a la 

observancia de ciertas formalidades especiales, de manera que sin ellas no produce 

ningún efecto civil; y es consensual, cuando se perfecciona por el solo consentimiento” 

La regla general en los contratos es que sean consensuales. No son reales o solemnes 

sino en los casos expresamente señalados por la Ley.  

-Contratos consensuales. 

Para que haya contrato, es necesario que las partes se hayan  puesto de acuerdo en los 

elementos esenciales del mismo sino que basta el “solo consentimiento”, que no precisa 

de solemnidades ni de entrega de la cosa. Así tenemos: la compraventa, Art. 1597 C.C., 

la permuta, Art. 1687 C.C., el arrendamiento, Art. 1703 C.C., el mandato, Art. 1883 

C.C. etc. 

-Contratos solemnes. 

El contrato es solemne cuando, a más del consentimiento, la ley requiere la observancia 

de otras formalidades de manera que, sin ellas, el contrato no produce ningún efecto 

civil. En estos contratos no se producen los efectos que les son inherentes mientras el 

consentimiento no se otorga en la forma prescrita por la Ley.
24

 

Que formalidades constituyen solemnidades- Las formalidades pueden ser de diversa 

índole: instrumentos públicos o privados, presencia de un funcionario, etc. Pero sólo son 

solemnidades aquellas que la Ley prescribe en consideración a la naturaleza del acto en 

sí mismo. 

Diversos contratos solemnes: No obstante, que la regla general es que los contratos sean 

consensuales, en nuestra legislación hay muchos que son solemnes. Por ejemplo: la 

promesa de celebrar un contrato, Art. 1425 C.C., cualquiera que sea el contrato 

prometido, que debe hacerse por escrito; la compraventa y permuta de bienes raíces, Art. 

1687, 1688,1690 C.C. que precisan de escritura pública; todas las sociedades 

comerciales y las sociedades civiles anónimas, sujetas a las mismas reglas que las 
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sociedades comerciales anónimas; contratos que exigen la publicación de un extracto en 

el “Diario Oficial” e inscripción en el Registro de Comercio, por ejemplo. 

-Contratos reales 

De acuerdo con el Art. 1314 C.C. el contrato es real cuando, para que sea perfecto, es 

necesario la tradición de la cosa a que se refiere.  

Por ejemplo: comodato, Art. 1932 C.C., depósito, Art. 1968, 1969 C.C.,  Mutuo Art. 

1954, 1955 C.C. 

f) Atendiendo a que tienen un nombre o no: 

Contratos nominados e innominados. 

Un contrato es nominado cuando se le nombra y reglamenta en la ley. Por ejemplo, la 

compraventa, el mutuo, el depósito, el seguro, el contrato de trabajo, la cuenta corriente 

bancaria, el arrendamiento, la permuta y en general, todos los contratos reglamentados 

por la ley y que tienen en nuestra legislación positiva un casillero especial. 

Los contratos innominados son los que escapan a la previsión del legislador y no tienen 

nombre ni reglamentación. 

Los contratos innominados, que no han sido reglamentados por la Ley, las partes pueden 

celebrarlos en virtud del principio de la autonomía de la voluntad, que autoriza para 

pactar cualquier contrato, cualquiera que sea su naturaleza, siempre que se respeten la 

ley, el orden público y  las buenas costumbres. Se señalan entre ellos el de hospedaje, de 

edición y de talaje, todos innominados aunque en la práctica jurídica tengan nombre 

propio, porque no han sido objetos de una reglamentación dictada por la ley, como el 

arrendamiento, el contrato de trabajo, la fianza, etc. 

Los contratos criminalizados son los que se dan cuando la persona que lo ejecuta realiza 

manifestaciones contrarias a la verdad, que puede ser el llamado engaño implícito en el 

que una persona realiza un contrato o pacto sin manifestar nada que sea falso, pero 

ocultando que desde el principio no tiene intención de cumplir ningún compromiso. Hay 

engaño si la voluntad de incumplir existe desde le principio. Este elemento es interno, 

por lo que se requerirá la presencia de signos externos inequívocos. 

 



 39 

2.3. OBLIGACIONES QUE SE FORMAN SIN CONVENCIÓN. 

Según la opinión tradicional, existen como fuentes de las obligaciones, no solo los 

contratos, sino otras disposiciones que algunos autores y legislaciones llaman por regla 

general, cuasicontratos, delitos y cuasidelitos, añadiendo algunos la Ley. Esta 

clasificación clásica no procede del Derecho Romano, en el que solo existieron en un 

principio, como fuentes de las obligaciones, los delitos y los contratos. Al lado de ellas, 

el Derecho Romano reconoció la existencia de cierto número de obligaciones derivadas 

de hechos que no eran ni delitos, ni contratos, pero no dieron ningún nombre 

excepcional a estas fuentes excepcionales. Mucho más tarde, por una transposición de 

los términos, nacieron las expresiones ex cuasu contractu, ex cuasi delicto, que parecen 

referirse  a fuentes de las obligaciones con figura propia.  

Esta confusión, según dice Planiol, es muy moderna. La división de las fuentes de las 

obligaciones en cuatro clases simétricas, contratos y delitos, cuasicontratos y 

cuasidelitos no se encuentra en Dumoulin, ni en D´Argendré. Parece haberse formado en 

el siglo XVIII y la primera huella que se conoce se encuentra en un tratado de Heinecio 

publicado en Halle el año de 1718. Esta clasificación pasó a la doctrina francesa por 

medio del Tratado de las Obligaciones de Pothier, generalizándose también entre los 

autores de otros países, uno de ellos el chileno. 

La división de las fuentes de las obligaciones, tal como nos la legó la doctrina 

tradicional, está hoy en crisis.
25

 

Se puede decir que es de mucha importancia esta división que se ha realizado pues 

nuestro código civil  la tiene señalada en su articulo 1308 C.C. a pesar de existir mucha 

contradicción actualmente se toma en cuenta pues se encuentra en las leyes vigentes de 

nuestro país. 
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2.3.1. OBLIGACIONES QUE NACEN DE UN HECHO LÍCITO: 

CUASICONTRATOS.  

Las obligaciones que se contraen sin convención, nacen o de la Ley, o del hecho 

voluntario de una de las partes. Las que nacen de la Ley se expresan en ella. Si el hecho 

de que nacen es lícito, constituye un cuasicontrato así lo establece el art. 2035 C.C. 

 Cuasicontrato “es el producto de una confusión de los tratadistas. Esto explica las 

dificultades que siempre existieron para precisar su concepto y el que hoy se halle en 

crisis esta fuente de las obligaciones, por considerar muchos autores que no tiene razón 

de ser y que se trata de un concepto equivocado que se confunde con otros”
26

 

La doctrina define los cuasicontratos como hechos lícitos y puramente voluntarios de los 

que resulta obligado su autor para con un tercero, y a veces una obligación recíproca 

entre los interesados. 

Características:  

-es un Hecho voluntario, Art. 2035 CC, para diferenciarlo de las obligaciones que nacen 

de la Ley, las cuales se imponen independientemente de la voluntad de las personas, 

lícito para distinguirlo del delito y del cuasidelito, Art. 2035 inc. 2 y 3 C.C., donde  trata 

el legislador de castigar la ilicitud de un hecho y no  convencional porque en eso se 

diferencia del contrato, porque el contrato es precisamente convencional Art. 2035 inc.1 

C.C.) que obliga al que lo ejecuta con respecto a otra persona, o que puede obligar a ésta 

sin que haya prestado su consentimiento. Arts. 2037, 2041 C.C.
27

 

De conformidad con el Art. 2036 C.C. hay tres principales cuasicontratos: la agencia 

oficiosa, Arts. 2037 C.C. y siguientes; el pago de lo no debido, Arts. 2046 C.C y 

siguientes; y la Comunidad, Arts. 2055 C.C. y siguientes. Cabe notar que los enunciados 

no son los únicos, para el caso existe los Arts. 1995, 1882 y 1444 C.C., etc. 

Fundamento- Existe discusión sobre el fundamento del cuasicontrato. Algunos autores, 

Laurent y Rici, estiman que consiste en la voluntad presunta de la persona que resulta 

obligada. Tal doctrina no ha sido acogida debido a que en muchos casos el obligado es 
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un incapaz y, por lo tanto, sería un contrasentido jurídico que el legislador presumiera 

manifestación  de voluntad de parte de un apersona a quien declara incapaz de prestarla. 

Otros autores creen que se funda en un consentimiento o voluntad tácita del que se 

obliga; a tal criterio se puede hacer la misma objeción que a la corriente anterior. Se 

estima también que el cuasicontrato reposa sobre la idea del interés de solidaridad; el 

interés social lo exige, siendo su fundamento la equidad. Por otra parte, trata de evitar en 

ciertos casos, que una persona se enriquezca injustamente a expensas de otra. 

Por lo demás en el cuasicontrato la ley no toma en cuenta la capacidad de las partes. 

Asimismo, por regla general existe un hecho voluntario aunque resulte obligada otra 

persona distinta del ejecutor del hecho que origina el cuasicontrato como antes se 

expuso. 

En otras palabras se deduce que los cuasicontratos es cuando una obligación es 

engendrada  por un hecho lícito o una manifestación de voluntad unilateral, o aún por 

ciertas relaciones independientes  del hecho del hombre, pero que no exista contrato. 

Principales Cuasicontratos. 

El Pago de lo no debido. Art. 2046 C.C 

La Agencia Oficiosa Art. 2037 C.C 

Comunidad Art.2055 C.C. 

Se explicara brevemente cada uno de estos cuasicontratos a excepción de El pago de lo 

no debido pues no tiene relevancia con nuestro tema de investigación ya que en este 

existe un acuerdo entre las partes; pero se han entendido para extinguir una obligación 

supuesta y no para crear una. 

2.3.2. LA AGENCIA OFICIOSA O GESTION DE NEGOCIOS AJENOS. 

Este cuasicontrato comúnmente se llama Gestión de negocios, consiste en administrar 

los negocios  de alguna persona sin  su mandato, cuyo hecho se obliga para con esta, y la 

obliga en ciertos casos. 

Asumir la administración de un negocio ajeno sin que preceda  encargo o sin que 

constriña a ello una obligación legal, constituye una invasión en la esfera patrimonial 

ajena. 
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La Gestión de negocios debe admitirse en todos los casos en  que el gerente realiza un 

acto tal que también lo habría hecho, según la mayor parte de las probabilidades.
28

 

Requisitos constitutivos de la gestión de negocios: 

1. La intervención del gerente en los negocios del interesado debe ser espontánea. 

Quedan, pues, eliminadas las gestiones impuestas como obligaciones por la ley o las que 

se efectúan a requerimiento del interesado, caso este ultimo en que no hay agencia 

oficiosa, sino mandato. 

2. Uno o más negocios que sean de otro. El Derecho Romano y todos los autores 

estiman que es diferente que la gestión se refiera  a un solo negocio o a una pluralidad de 

ellos. Cuando los negocios son mas que uno, el cuasicontrato es uno solo, si el gestor los 

asume sin dividirlos, pero si en lugar de esto, después de haber realizado un solo 

negocio, toma luego otro, existen entonces diversos cuasicontratos, cada uno de los 

cuales se rige separadamente de los demás. 

3. Animo de obligar al interesado y de reembolsarse de los gastos. Porque de lo contrario 

no habría cuasicontrato, sino liberalidad que por cierto, no autoriza el reembolso de los 

gastos. 

4. Falta de mandato y de obligación legal. La ingerencia en los asuntos ajenos debe ser 

voluntaria y espontánea, sin obligación precedente, contractual ni legal. 

5. Falta de prohibición del interesado. Desde la antigüedad hasta hoy los juristas han 

discutido los efectos de la gestión realizada exitosamente a pesar  de la prohibición del 

interesado: algunos le niegan toda acción al gestor; otros dicen que solo puede ejercer la  

acción de in rem verso; y, finalmente, otros hacen ciertas distinciones para determinar 

que puede pedir al gestor interesado. 

Capacidad de las partes.  En cuanto a la capacidad de las partes, los autores entienden 

unánimemente que el gestor, para obligar al interesado por razón de la gestio, debe ser 

persona  capaz, dada la necesidad del animus  y, por tanto, de una  voluntad y una 

conciencia determinadas; siendo incapaz, no obligaría al interesado  mas que en los 
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limites del enriquecimiento. Un incapaz relativo puede ser gestor si es autorizado por su 

representante legal. 

Obligaciones del Agente Oficioso. El agente Oficioso o gerente tiene las mismas 

obligaciones  del mandatario: pero su responsabilidad es mayor o menor según las 

circunstancias que le hayan determinado en  a la gestión; y así lo hace por salvar de un 

peligro inminente a los intereses ajenos, responde solo de la culpa grave. La gestión 

debe extenderse a todas las dependencias del negocio, y durara hasta que el interesado 

pueda tomarla  o encargarla a otro. 

Obligaciones del interesado.  Si el negocio ha sido bien administrado, debe el interesado 

cumplir las obligaciones contraídas por el gerente de la gestión, y reembolsarse las 

expensas útiles o necesarias, pero no le debe salario alguno. Si el negocio ha sido mal 

administrado no contrae obligaciones y el gerente es responsable de los perjuicios. 

El interesado no esta obligado a contestar acción alguna del gerente sin que le rinda 

antes la cuenta justificada a que es obligado. 

Es necesario destacar que este punto es  de mucha importancia ya que no existe un 

acuerdo de voluntades previo ni un contrato firmado el gerente que se ha hecho cargo 

del negocio si no ha administrado bien debe pagar por los daños causados. 

 

2.3.3. COMUNIDAD. 

Es la relación o el conjunto de relaciones en  que aparecen como sujetos varias personas 

conjuntamente. 

La especie más importante de comunidad es la que se refiere al derecho de propiedad: la 

copropiedad o el condominio. 

El Código no define la comunidad y solo se ocupa de ella especialmente bajo el aspecto 

de cuasicontrato de comunidad, que da por establecido en el hecho de la comunidad de 

una cosa, universal o singular, entre dos o más personas que no han contratado sociedad 

o celebrado otra convención relativa a la misma cosa. 

 

 



 44 

Causas que originan la comunidad. 

Puede ser la voluntad de dos o más personas, las cuales acuerdan poner algo en común 

con la mira de repartir entre sí los beneficios que de ello provengan: se da entonces la 

comunidad de socios, basada en el contrato de sociedad. También pueden dar origen a la 

comunidad ciertos hechos, como cuando varias personas son llamadas a herederar al 

difunto (comunidad hereditaria) o las paredes divisorias de dos predios pertenecen en 

común a varios dueños. 

En general, puede decirse que hay comunidad cuasicontractual cuando una cosa 

pertenece a varias personas sin que medie entre ellas convención alguna. Las relaciones 

de estas personas, los comuneros, se regirán por las disposiciones del cuasicontrato de 

comunidad. 

La comunidad no es una persona jurídica. Esta es una de sus diferencias más importantes 

con la sociedad. Del hecho de que la comunidad no sea persona jurídica se deducen 

diversas consecuencias, entre  otras las siguientes: 

La comunidad no tiene domicilio; y en lo relacionado con ella hay que indicar el 

domicilio de los comuneros. El acreedor hipotecario de una comunidad tiene que 

entablar la demanda en contra de todos los comuneros; no basta que demande a uno de 

ellos. 

Representación de la comunidad. 

Como la comunidad no es persona jurídica, no puede ser representada judicial ni 

extrajudicialmente; los derechos y las cargas que pueden afectar que pueden afectar a los 

bienes comunes deben ser ejercidos por la unanimidad de los comuneros, tanto en lo 

judicial como en lo extrajudicial. De ahí que La demanda deba entablarse contra todos 

los comuneros o ser ejercida por todos ello, según el caso.
29

  

Fin de la comunidad. 
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La comunidad termina por la reunión de las cuotas de todos los comuneros en una sola 

persona, por la destrucción de la cosa común y por la división del haber común.  

Se puede concluir que la comunidad como un cuasicontrato si bien es cierto no se tienen 

las mismas responsabilidades de una sociedad entre los socios debe existir una equidad 

en cuanto a las ganancias, administración, etc. 

En resumen, el cuasicontrato constituye una fuente de las obligaciones según la doctrina 

tradicional ya que se contrae del hecho voluntario de una de las partes, ha existido una 

confusión de los tratadistas por eso no existe un concepto formado y por este aspecto se 

confunde  con otros conceptos. 

Se entiende que los cuasicontratos no son contratos ya que nacen de hechos lícitos y 

puramente voluntarios con el fin de distinguirlo de la ley, porque cuando la ley es fuente 

de las obligaciones, estas nacen totalmente independientes de la voluntad de las partes. 

 

2.4. OBLIGACIONES QUE NACEN DE UN HECHO ILICITO: DELITOS Y 

CUASIDELITOS. 

Como ya señalamos, el Art. 1308 de nuestro Código Civil señala las Fuentes de las 

Obligaciones, entre ellas las que nacen como consecuencia de un hecho que ha inferido 

injuria o daño a otra persona, como los delitos y cuasidelitos. Esto podría constituir una 

primera idea de lo que es delito y del cuasidelito: el acto que causa injuria o daño a una 

persona. También se refiere el Código Civil en el Art. 2035 C.C. inc. tercero y cuarto  a 

que “si el hecho es ilícito y cometido con intención de dañar, constituye un delito o una 

falta. Si el hecho es culpable, pero cometido sin intención de dañar, constituye un 

cuasidelito.” 

Señala a su vez el Art. 2065 C.C. que el que ha cometido un delito, cuasidelito o falta 

que ha inferido daño a otro es obligado a la indemnización, sin perjuicio de la pena que 

le impongan las leyes por el delito o cuasidelito.  

A esta parte de la materia puede darse también otro título: responsabilidad delictual y 

cuasidelictual, que existen cuando una persona causa, ya por sí misma, ya por medio de 

otra de la que responde, ya por una cosa de su propiedad o de que se sirve, un daño a 
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otra persona, respecto de la cual no estaba ligada anteriormente por vínculo obligatorio 

alguno. 

2.4.1. ELEMENTOS DE LOS ACTOS ILÍCITOS. 

A) OBJETIVO (hecho material de la violación y existencia de un daño) 

B) SUBJETIVO (imputabilidad del hecho, que supone voluntariedad y capacidad del 

agente. Art. 2070 CC) 

EL DOLO Y LA CULPA. 

El dolo y la culpa, se encuentran señalados en el Art. 42 C.C., el cual en su inciso último 

expresa: “el dolo consiste en la intención positiva de inferir injuria a la persona o 

propiedad de otro”, además de reconocer tres especies de culpa o descuido. El Art. 43 

C.C. prescribe lo referente al caso fortuito o fuerza mayor, relacionado con los Arts. 

1418 inc. Segundo C.C. (“El deudor no es responsable del caso fortuito…”) y 1429 inc. 

Segundo C.C (“La mora producida por fuerza mayor o caso fortuito no da lugar a 

indemnización de perjuicios”) Es decir que estos artículos producen el efecto de eximir 

de responsabilidad al deudor. 

NOCIÓN DEL DELITO CIVIL. 

Delito Civil. Hecho voluntario, Ilícito, (injusto, que va contra la ley y que viola el 

derecho de otro, pues se puede causar daño en el ejercicio de un hecho lícito. Es decir, 

con dolo o intención positiva de inferir injuria a la persona o propiedad de otro. Arts. 42 

inc. último y 2035 Inc. 3 C.C.) cometido por una persona con intención de dañar a otra y 

que le cause un daño.
30

 

Tenemos que  el objeto de la acción civil es la indemnización de perjuicios. 

Dentro de la corriente tradicional el delito civil constituye el dolo extracontractual que se 

caracteriza por la no existencia de ningún vínculo preexistente entre el deudor y el 

acreedor, en contraposición al dolo contractual en que sí existe tal vínculo previo. 

Es decir, que el delito puede definirse como el acto doloso, o cometido con la intención 

de dañar, que causa daño a otra persona. En el delito, el elemento básico es el dolo; hay 
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intención de dañar. En ciertos casos el dolo es fuente de obligaciones porque da lugar a 

responsabilidad. Aquí, pues, cuando el dolo es elemento del delito, es fuente de 

obligaciones.   

Para Guillermo Trigueros, el delito civil puede definirse como un acto doloso, es decir 

cometido con la intención de dañar, que ha causado daño  a otra persona o a sus bines,  y 

por  otra parte  no está castigado con una pena en el Código Penal u otras leyes 

penales.
31

 

NOCIÓN DEL CUASIDELITO CIVIL. 

El cuasidelito, como el acto culpable, pero no intencional, que causa daño a otra 

persona. En el cuasidelito no existe dolo, no hay intención de dañar; solo hay culpa, 

negligencia de parte del autor. Por eso se ve que la culpa puede ser contractual y 

extracontractual o delictual, la cual constituye precisamente un elemento del cuasidelito. 

Para Guillermo Trigueros, el cuasidelito civil, porque no hay un cuasidelito penal, es un 

acto culpable no doloso, que causa daño a otra persona o a sus bienes.
32

 

Como nació la idea del cuasidelito- Parece que la noción del cuasidelito, tal como la 

concibe nuestro legislador y la contempla el Código Francés, no se debe a los Romanos, 

sino al Derecho antiguo francés, de donde la tomó Pothier y de donde pasó al Código 

francés. Los romanos sólo conocían cuatro delitos privados, que daban acción para 

exigir indemnización. Después el pretor concedió acción en otros casos, fuera de los 

cuatro delitos privados del Derecho Romano. Y a estos nuevos casos se llamó “cuasi est 

delito”. Y de aquí vino el nombre al Derecho Moderno. Consistían, pues, en ciertas 

acciones para exigir indemnización en los casos no contemplados por el Derecho 

Romano como delitos. Después está noción parece que fue mal interpretada, y en el 

Derecho antiguo francés se consideró que había cuasidelito cuando había negligencia de 

parte de su autor, y en esta forma pasó el concepto al Derecho Francés.
33
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2.4.2. DE LOS DELITOS, CUASIDELITOS Y FALTAS EN NUESTRO CODIGO 

CIVIL. 

El Art. 2065 CC señala el principio general que quien haya cometido un delito, 

cuasidelito o falta, debe responder por la indemnización del daño ocasionado, sin 

perjuicio de la sanción que le imponga el Código Penal, en el caso de que el acto 

constituya un delito o falta penal. Tenemos que este Artículo se encuentra íntimamente 

relacionado con los Arts. 2080, 2082 y 1427 C.C., el cual literalmente expresa en su 

inciso primero: “La indemnización de perjuicios comprende el daño emergente y lucro 

cesante, ya provengan de no haberse cumplido la obligación, o de haberse cumplido 

imperfectamente, o de haberse retardado el cumplimiento”. De la investigación realizada 

concluimos que, aunque el daño y el perjuicio son términos que en lenguaje vulgar se 

confunden la doctrina los separa en supuestos distintos, pues se considera al daño como 

el daño emergente, mientras que el perjuicio sería el lucro cesante.  

El daño emergente es el que ya se ha producido en el momento de dictarse la sentencia o 

es previsible que se produzca en el futuro porque los hechos enjuiciados como delictivos 

son los que lo generarán necesariamente. 

El lucro cesante se identifica con el beneficio futuro que ya no va a producirse como 

consecuencia del delito, resultando que dicho beneficio se iba a producir de forma 

segura o bien en el marco de una hipótesis racional.
34

 

Consideramos entonces que, este Art. 2065 C.C. nos da una idea de donde puede 

generarse una Responsabilidad Extracontractual: de los delitos, cuasidelitos y faltas (que 

son expresas fuentes de obligaciones, Art. 1308 C.C.) Esta responsabilidad se 

materializa en la indemnización que menciona dicho artículo, y es Extracontractual por 

no haber existido desde antes, obviamente, ningún contrato ni algún vínculo jurídico 

entre la persona que realizó el delito, cuasidelito o falta y que es obligado a la 

indemnización, y quien sufrió el daño o perjuicio. 
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El Art. 2066 C.C. establece quien puede pedir esta indemnización, y en su parte  ultima 

agrega  “quien tiene la cosa con obligación de responder de ella; pero solo en ausencia 

del dueño”, aquí se refiere al arrendatario, al comodatario y al depositario. En el caso de 

que “un delito, cuasidelito o falta, ha sido cometido por dos o más personas, cada una de 

ellas será solidariamente responsable de todo perjuicio procedente del mismo delito o 

cuasidelito, salvas las excepciones de los Arts. 2074 y 2079” (Art. 2068 C.C.) 

Nuestro Código Civil en los siguientes artículos que corresponden al Libro Cuarto “De 

las Obligaciones en General y de los Contratos”, Titulo XXXV “de los Delitos y de los 

Cuasidelitos”, regula diversas situaciones de las que puede generarse responsabilidad, 

por ejemplo en el Art.2069 C.C., se regula la responsabilidad del ebrio por un daño que 

cause, principio tomado del Código Civil Francés que a su vez, se inspiró en las 

doctrinas de Pothier.
35

 

Por su parte, el Art. 2071 C.C., señala que las personas responden de sus propias 

acciones y de los hechos de aquellos que estuvieren a su cuidado, este articulo reconoce 

un tipo de responsabilidad extracontractual, que se origina de una “culpa aquiliana”  (la 

teoría de la culpa aquiliana se fundamenta en que tales personas,  están obligadas a 

responder por los hechos de aquellos  que estuvieren a su cuidado, han tenido cierto 

grado de culpa, o de responsabilidad aunque sea mínima, al no desarrollar 

eficientemente la vigilancia de aquellas personas cuyo cuido le corresponde)
36

. Por todo 

esto se relaciona estrechamente con el Art.2070 del código en comento que habla de 

quienes son capaces de responder por delitos, cuasidelitos o faltas. También los Arts. 

2072, 2073 y 2076 C.C., prescriben casos de responsabilidad por hecho ajeno y 

responsabilidad sin culpa. 

Así como los Arts 2074, 2075, 2077,2078 y 2079 C.C., regulan las situaciones creadas 

por daños producidos por eventos de cosas inanimadas, que generan responsabilidad 

para el dueño de un edificio, para empresarios encargados de la construcción de un 
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edificio, para dueños  de animales o para quienes se sirvan de un animal  ajeno, o 

guarden animales fieros, entre otros. 

Para cada uno de esos casos la ley da regulaciones especiales, hay sin embargo  en la 

doctrina consideraciones que eximen de responsabilidad al dueño de un animal, si este 

ha sido provocado por el perjudicado. 

La regla general que señala la obligación de reparar el daño causado se encuentra 

establecida en el Art. 2080 C.C. así como también prescribe 3 casos especiales de esta 

obligación. 

La reducción de la apreciación del daño, si la víctima se expuso al imprudentemente; se 

establece en el Art. 2081 C.C. 

El siguiente artículo establece la responsabilidad por “daño moral”, la cual da derecho a 

reclamarle si se prueba daño emergente o lucro cesante, este articulo esta relacionado 

con el Art. 2 inc. 3º de la Constitución; y la prescripción general de las acciones para 

reclamar por daño o dolo se establece en el Art. 2083 C.C. el cual se relaciona con el 

Art. 2263 C.C. Tenemos que el daño moral puede considerarse como el impacto o 

sufrimiento psíquico o espiritual que producen en la persona ciertas conductas, 

actividades o resultados que, o afectan directamente a bienes materiales, o a la 

personalidad del sujeto, no se pretende aquí una reintegración patrimonial sino 

compensar el sufrimiento causado. 

LA RESPONSABILIDAD CIVIL. 

“Desde un punto de vista  subjetivo por responsabilidad civil se entiende la atribución 

que se hace a una persona respecto de las consecuencias  de un acto; desde un punto de 

vista objetivo, la necesidad de producir en alguna forma la compensación pertinente 

adecuada al acto realizado; y desde un punto de vista jurídico, la responsabilidad civil 

deriva de un daño patrimonial, y se resuelve en una indemnización”
37

 

El daño comprende “todos los perjuicios que el individuo sujeto de derecho sufra en su 

persona y bienes jurídicos, con excepción de los que se irrogue el propio perjudicado” 
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Por su parte la indemnización envuelve la idea de compensación económica del daño 

sufrido.
38

 

Lo fundamental para que exista responsabilidad civil es que se haya causado un daño en 

la persona o propiedad de otro. 

La responsabilidad Civil descansa en el principio de la existencia de un daño en 

particular, aquí ya no es el caso de un daño que afecte a la sociedad o un acto que 

amenace el orden social, como ocurre en la responsabilidad penal; sino de un daño 

especifico contra una persona particular o su patrimonio.
39

 

El Código de Procedimientos Civiles establece procedimientos legales para demandar 

una indemnización que cubra el daño ocurrido, las disposiciones que regulan lo referente 

a la indemnización civil, se encuentran en el Código Procesal Civil en su libro segundo 

“De los Juicios verbales y Escritos”, Titulo VI “De los juicios Posesorios, Capítulo 

XXXIX “Modo de Proceder en la liquidación de Daños y Perjuicios, Intereses y frutos”, 

Arts. 960 y 962 Pr.C., así como en los artículos 435, 41 y 512 Pr.C. 

Es decir que si el hecho o la situación que causo el daño no son delictivos, entonces la 

Responsabilidad Civil ha de establecerse aplicando las normas contenidas en las 

disposiciones del Código de Procedimientos Civiles ya mencionadas. 

En el Código Civil, existen innumerables disposiciones que consagran obligaciones 

derivadas de la responsabilidad civil, por ejemplo: Arts 1721, 1727, 1733, 1950,1960 

inc. 1º C.C., entre otros. 

Diferencia entre la responsabilidad civil contractual y la extracontractual.  

La responsabilidad civil contractual supone una obligación anterior; se produce entre 

personas ligadas por un vínculo jurídico preexistente, a cuya violación sirve de sanción. 

La responsabilidad extracontractual, en cambio, supone la ausencia de obligación, se 

produce entre personas jurídicamente extrañas.  

Se diferencian también, en materia procesal, en lo que se relaciona con el peso de la 

prueba: “en la responsabilidad contractual, el acreedor lo único que debe probar, es la 
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existencia de la obligación, no necesita acreditar que el incumplimiento de la obligación 

proviene de culpa del deudor; basta para ello el incumplimiento. En materia de 

responsabilidad extracontractual, es la persona que reclama la indemnización quien debe 

probar el hecho doloso o culpable que le produjo el daño.”
40

 

Importancia del problema de la responsabilidad civil extracontractual. 

Su importancia proviene de fines del siglo pasado y es actualmente la más común en la 

práctica.  Hace que el individuo que ha sido lesionado en sus derechos por actos de otro 

no se conforme con lo ocurrido y reclame la correspondiente indemnización. 

“El problema de la responsabilidad civil, cuya importancia, es pues enorme, consiste en 

procurar que todo daño inferido a la persona o propiedad de otro sea reparado, es decir, 

en determinar quien  debe soportar ese daño, si la víctima o su autor, y en fijar por lo 

mismo, los límites en que cada individuo puede ejercer impunemente su actividad.”
41

 

 

2.4.3. DIFERENCIA ENTRE DELITO Y CUASIDELITO. 

En la práctica no se justifica esta diferencia. Porque tanto el delito como el cuasidelito 

dan lugar a la misma e idéntica indemnización. No porque una persona alegue la 

existencia del delito va a tener derecho a mayor indemnización: esta, proceda de delito o 

cuasidelito, es la misma.  

Semejanzas y diferencias del delito y cuasidelito civil con el delito y cuasidelito penal. 

Son nociones totalmente diferentes. En el delito civil prima el factor económico, se trata 

de dar lugar a indemnización con motivo del perjuicio que sufre el patrimonio de una 

persona, en el delito penal prima el factor moral, se trata de castigar un hecho inmoral. 

Además, los intereses en juego son distintos, porque en el delito penal es el interés de la 

sociedad el que induce al legislador a establecer este delito; en el delito civil, es 

únicamente el interés particular el que trata el legislador de resguardar. Enseguida, la 

noción de delito civil es mucho más amplia que la del delito penal, porque, para que 

haya delito civil, basta que se produzca un daño, y para que haya delito penal, se 
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requiere que la Ley haya establecido expresamente una pena: no hay más delitos penales 

que los castigados por la ley. En cambio, sería absurdo hacer una enumeración de los 

delitos civiles; los hay toda vez que una persona sufre un daño por causa de otra. 

Siendo distintos los criterios del legislador penal y el civil, resulta que un delito penal 

puede no constituir un delito civil; por ejemplo, los delitos contra la seguridad interior 

son meramente penales, no dan origen a delito civil; la tentativa de delito  penal no la 

considera el legislador civil. Pero hay casos en que, existiendo delito civil, no existe un 

delito penal. 

Pero por regla general un mismo hecho es constitutivo de delito penal y civil. El propio 

legislador lo reconoce así cuando prescribe. “Sin perjuicio de la pena que le impongan 

las leyes por el delito y cuasidelito.” Este artículo ya nos manifiesta que todo acto por lo 

general constituye delito civil y penal. 
42

 

Concluimos este importante apartado considerando que de los delitos y cuasidelitos, 

como hechos ilícitos susceptibles de producir daños y perjuicios a las personas víctimas 

de los mismos, nace el derecho a la obtención del resarcimiento del mal causado. Al 

cometerse un delito, entre el imputado y la víctima no ha habido ningún vinculo previo 

que genere obligación, ellos son personas “jurídicamente extrañas”. Por lo que al no 

existir ningún vinculo previo que genere obligación, consideramos que nos encontramos 

ante una responsabilidad extracontractual que se deriva del delito cometido, en virtud de 

la obligación que surge de reparar los daños e indemnizar los perjuicios causados, 

tomando en cuenta el Art. 1308 C.C. ya comentado y estudiado que enuncia al delito, 

cuasidelito y a la falta como fuentes de las obligaciones.  Por lo que puede considerarse 

al delito (que es cometido con dolo), cuasidelito (que es cometido con culpa) y a la falta 

como fuente de obligaciones o de responsabilidad extracontractual, por que de éstos 

puede generarse una Responsabilidad Civil que consiste en la obligación de reparar los 

daños o perjuicios causados por su responsable; responsabilidad que es extracontractual 
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por no haber existido ningún vinculo jurídico previo entre imputado y víctima al 

momento de realizarse alguno de ellos.  

 

2.5. OBLIGACIONES QUE NACEN DE LA LEY: EL TESTAMENTO Y LA 

SENTENCIA. 

Es evidente que hay muchas obligaciones cuya fuente única y directa es la ley, por lo 

que dentro de nuestro tema de investigación nos referiremos a aquellos casos en que la 

ley es única y absolutamente fuente de la obligación; así tenemos el caso del Testamento 

y  la Sentencia. 

 

2.5.1. EL TESTAMENTO COMO FUENTE DE OBLIGACIONES. 

El testamento es un acto jurídico unilateral que se presenta como fuente de obligaciones 

en la institución del legado. El testamento puede producir las cuatro grandes 

consecuencias de los actos jurídicos: crear, transmitir, modificar o extinguir derechos y 

obligaciones. Existen dos formas de institución del testamento: a título universal del 

heredero y a título particular del legatario. La primera implica exclusivamente la 

transmisión del patrimonio del de cujus o de parte alícuota del mismo; es una forma de 

transmisión por causa de muerte de las obligaciones; pero no su fuente; el heredero 

responde de las obligaciones a beneficio de inventario, pero la institución no crea nuevas 

obligaciones.
43

 

La institución a título particular puede ser una forma de creación y de transmisión de 

obligaciones; el legado puede ser de cosas o de hechos; en el legado de cosas existe 

transmisión de derechos y crea obligaciones. El legado de cosas permite esta 

subdivisión: legado de cosa cierta y determinada, y legado de cosa indeterminada pero 

determinable; en el primero, hay también la creación de una obligación: el deber del 

heredero, del albacea como representante de la sucesión, o de otro legatario, de entregar 

la cosa al beneficiado; nace, pues una obligación de hacer, no de dar, debido a que la 
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transmisión del dominio ya se había operado de pleno derecho, a la muerte del de cujus; 

nace también otra obligación: la de conservar la cosa, pues se impone al deudor de la 

misma, la carga de cuidarla y custodiarla con diligencia media. Se puede crear una 

tercera obligación: responder de las culpas grave y leve, cuando la cosa se pierde o se 

demerita. 

En los legados de hechos, se advierte con más claridad la creación de obligaciones 

especiales, pues el deudor debe realizar cierta prestación, o ejecutar una carga o 

gravamen; existen nuevas obligaciones, que se imponen independientemente de las 

relaciones pasivas del autor de la sucesión; es directamente el heredero, el albacea o un 

legatario, el sujeto pasivo que debe ejecutar ciertos hechos; el legatario es un verdadero 

acreedor del hecho a cumplir. 

El legado sí es fuente de obligaciones, y aunque esto no tenga valor, lo adquiere si se ve 

que la doctrina no ha considerado que el testamento tenga esa función. Los tratados de 

derecho civil, al clasificar las fuentes de las obligaciones, no incluyen al testamento. En 

el testamento existen elementos esenciales y de validez. Los primeros son la 

manifestación de voluntad y del objeto, que debe ser posible en sentido físico y jurídico. 

En los segundos tenemos la forma, la capacidad del testador, la ausencia de vicios que 

afecten su voluntad y la lícitud en las disposiciones testamentarias. Cuando se afirma 

que el testamento es fuente de obligaciones, se da por supuesto que se han cumplido los 

elementos esenciales y de validez. Es decir, que se han observado las formas que exige 

la ley para su validez; que el testador tuvo capacidad para hacer las disposiciones 

testamentarias; que no hubo error, dolo o violencia en la manifestación de la voluntad y 

que el acto jurídico es lícito. Si recayese sobre un objeto ilícito, en el sentido de 

prohibido por la ley, o se refiere a un hecho ilícito, a una prestación de hacer contraria a 

las leyes o a las buenas costumbres, entonces estará afectado de nulidad, como se ha 

visto para los contratos. Por consiguiente, si se observan todos los requisitos tanto 

esenciales como de validez, el testamento como el contrato, es fuente de obligaciones. 

Además, a través del legado, se pueden originar los otros efectos, es decir, transmitir, 

modificar y extinguir derechos y obligaciones. 
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2.5.2. LA SENTENCIA COMO FUENTE DE OBLIGACIONES. 

Del estudio realizado y observando los resultados a que ha llegado el Derecho Procesal, 

sostenemos que la sentencia es una fuente autónoma, de naturaleza esencialmente 

distinta a la obligación que se exige por medio de la acción ejercida en los Tribunales; la 

sentencia no declara y reconoce simplemente una obligación preexistente, para condenar 

al pago, sino que es fuente independiente de obligaciones, también autónomas. Se 

presentan estos casos: 

1. La obligación preexistente existe, y la sentencia la reconoce. 

2. La obligación existe, y la sentencia la desconoce. 

3. La obligación no existe, y la sentencia la reconoce, o, más bien, engendra una nueva 

obligación. 

4. La obligación no existe, y la sentencia la desconoce.
44

 

Es decir que dependiendo de la existencia o inexistencia de la obligación puede llegarse, 

por virtud del fallo y de la autoridad de la cosa juzgada, a establecer situaciones 

conformes u opuestas a la situación preexistente, o a simples modificaciones de ésta. 

Generalmente se confunde la obligación creada por la sentencia, con la obligación que 

se reclama en juicio, y se dice que lo único que hace la sentencia es declarar 

simplemente la existencia y la validez de dicha obligación reclamada; pero esto es falso; 

nos llevaría a negar la autoridad de la cosa juzgada. 

La sentencia opera una novación. 

Existe la novación cuando una obligación es sustituida por otra, de tal manera que se 

extingue la primera relación jurídica y nace otra distinta. La novación tiene una doble 

función: extintiva y creadora. Es, por consiguiente, convenio y contrato. 

En el derecho civil se estudia la novación partiendo de la base de que se celebra un 

convenio para extinguir la relación jurídica primitiva y dar nacimiento a una nueva. 

La sentencia, al establecer el derecho absolviendo o condenando, o al declarar ciertas 

situaciones jurídicas, opera una novación, de tal manera que el deudor ya no debe por 
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contrato, hecho ilícito o alguna otra fuente, sino exclusivamente por sentencia. No tiene 

caso discutir cual fue la fuente primitiva de la obligación, el alcance de la misma, su 

validez o nulidad. Existe un nuevo título consistente en el fallo y por esto la sentencia 

tiene un efecto creador, a la vez que extintivo, al dejar de tener vigencia la relación 

jurídica primitiva. Por esto la sentencia debe inscribirse en el Registro Público de la 

Propiedad, para que surta efectos en relación con terceros cuando se refiera a bienes 

inmuebles o derechos reales constituidos sobre los mismos.
45

 Así tenemos como efecto 

creador de la sentencia en los casos siguientes: si la obligación es natural, es decir, no 

exigible judicialmente, y no se opone la excepción correspondiente, se transforma en 

una obligación civilmente eficaz, de fuerza ejecutiva inmediata; si la obligación había 

prescrito, y no se opone la excepción de prescripción, la sentencia la convierte en 

obligación exigible y ejecutiva; si era nula, y tampoco se hace valer esta circunstancia, 

se transforma por virtud del fallo en válida y exigible. 

En las obligaciones nacidas de hechos ilícitos o de hechos jurídicos en general se origina 

una situación controvertida, imprecisa en la que generalmente es necesario que previo 

juicio se determine la exigibilidad y alcance de las prestaciones reclamadas. Las 

obligaciones que nacen de sentencia constituyen la verdad legal, no son discutibles ni en 

el quantum, ni en su validez o exigibilidad, o relativamente a los sujetos obligados, ya 

que éstos quedan determinados por virtud del fallo. En las obligaciones contractuales el 

sujeto pasivo es determinado, pero en las extracontractuales puede ser indeterminado. 

Efecto de la sentencia en relación con las partes y con terceros. 

En cuanto a los efectos de la sentencia, también conviene precisar una regla que en 

materia de contratos constituye un verdadero principio: los contrato como las sentencias 

sólo surten efectos respecto de las partes. 

En el orden patrimonial las sentencias tienen respecto a las partes el mismo alcance que 

los contratos, es decir, no pueden perjudicar a tercero, pero éste sí puede beneficiarse 

desde varios puntos de vista.  
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Fuerza ejecutiva de la sentencia. 

Las obligaciones nacidas de sentencia, se distinguen de las ordinarias, en que las 

primeras constituyen la expresión de la verdad legal, y por lo tanto son indiscutibles e 

irrevocables. Su fuerza ejecutiva se manifiesta a través de la vía de apremio que permite 

la ejecución forzada como consecuencia inmediata y directa, a efecto de secuestrar y 

rematar bienes del deudor. Las obligaciones ordinarias se distinguen de las obligaciones 

nacidas de sentencia
46

, en virtud de que no constituyen la verdad legal y por lo tanto la 

situación jurídica que engendran no es indiscutible e irrevocable. 

 

2.5.2.1. OBLIGACIONES NACIDAS DE LA SENTENCIA. 

 

La sentencia puede originar obligaciones de dar, de hacer y de no hacer; se trata de 

obligaciones con modalidades distintas de las que establece la fuente de obligaciones 

que es base de la demanda; si suponemos que la fuente es un contrato, las obligaciones 

que nacen de él son distintas en sus modalidades,  a las que se derivan de la sentencia. 

El plazo de extinción es distinto; en tanto que en las obligaciones contractuales o 

extracontractuales, dicho plazo depende de cada operación jurídica, “la acción para pedir 

la ejecución de una sentencia, transacción o convenio judiciales, durará diez años 

contados desde el día en que se venció el término judicial para el cumplimiento 

voluntario de lo juzgado y sentenciado. 

Condena de costas. 

En la condena de costas, se nota claramente el papel de la sentencia como fuente 

especial de obligaciones; se trata aquí de una obligación que evidentemente no existía 

cuando se ejercitó la acción; es una obligación que va a nacer con la sentencia, y que se 

referirá a una prestación no comprendida en una fuente contractual o extracontractual; 

bastaría con este efecto de la sentencia, para considerarla como fuente autónoma de 

obligaciones. Las costas forzosas tienen como fuente, la sentencia y la ley. 
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Las prestaciones que nacen de la rescisión y de la declaración de nulidad, tienen su 

fuente en el fallo, no existen antes de él; los actos afectados de nulidad producen 

consecuencias provisionales; en  la declaración de nulidad, el juez condena a la 

restitución de las prestaciones; ésta es una consecuencia del fallo, ya que antes de que se 

pronuncie la nulidad, no podemos decir que una parte esté obligada a restituir. Antes del 

fallo, en los casos de incumplimiento, de caso fortuito o de fuerza mayor, hay sólo una 

controversia, la obligación nace solamente desde sentencia. 

La sentencia tiene también un efecto extintivo, que se presenta en la sentencia 

absolutoria; independientemente del fundamento justo y jurídico de la sentencia, si ésta 

causa ejecutoria y absuelve, se extingue la obligación: a veces, también las sentencias 

declarativas tienen un efecto extintivo, cuando se declaran la nulidad y la rescisión.  

La sentencia puede tener las cuatro funciones del convenio: crea, extingue, modifica o 

transmite derechos y obligaciones. 

Podemos concluir que dentro de las obligaciones que se originan de la Ley hemos 

estudiado el testamento y  la sentencia y como podemos ver ambos son fuente de 

obligaciones cuando se cumplen los requisitos que establece la ley para su validez; 

como la capacidad, un objeto lícito, entre otros;  así tenemos, que tanto la sentencia 

como el testamento pueden crear, extinguir, modificar y transmitir obligaciones como el 

contrato. La doctrina no ha reconocido a la sentencia y al testamento como fuente de las 

obligaciones, pues no se ha estudiado desde este punto de vista.   
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Otra Fuentes de Obligaciones dentro de nuestra legislación, pero que está enmarcada 

dentro del área mercantil son los Usos y costumbres, y de la cual haremos un breve 

estudio, ya que de está se podrían generar causas de responsabilidad extracontractual.   

 

2.6. USOS Y COSTUMBRES. 

Para explicar el concepto de cada uno de estos es necesario abordarlo por separado, 

primeramente hablaremos de los usos y posteriormente de la  costumbre. 

 

2.6.1. USOS. 

La palabra “uso” encierra un significado amplísimo, que comprende desde la simple 

habitualidad individual hasta la verdadera y propia costumbre jurídica. En sentido 

amplio “uso” es toda consciente  y continuada repetición de actos voluntarios, cuya 

repetición  puede ser un hecho simplemente individual, fundado en la facilidad mayor 

que presenta  repetir un acto ya realizado, en vez de practicar uno nuevo (habitualidad); 

o bien un hecho social fundado en la fuerza del habito o en la imitación.
47

 Desde el 

punto de vista jurídico, cabe distinguir  tres grupos distintos de usos: 

a) Usos Interpretativos: son aquellos cuya eficacia emana de constituir indicio de una 

cierta voluntad; esta es la que obra jurídicamente  y cuya existencia presume el uso. Esto 

quiere decir que si una persona al repetir los mismos actos, suele manifestar una cierta 

voluntad constante, y que esta voluntad existe  aun cuando  en un caso particular falte la 

correspondiente especial manifestación, por ejemplo: dos  comerciantes en sus 

relaciones de negocios las han regulado siempre de una cierta manera, podrá presumirse 

lícitamente que del mismo modo quieren regularlas en el futuro. 

b) Usos invocados por la Ley: Son aquellos cuya eficacia reside en que son invocados 

por la ley; son obligatorios en cuanto integran el contenido de una norma legislativa 

porque integran el contenido de una disposición legal. Estos usos, por una parte, son 

obligatorios con independencia de la voluntad privada, por imponerlos la ley. 

                                                           
47

 Alfredo Rocco, “Principios de Derecho Mercantil Parte General”, Traducción de la Revista de Derecho 

Privado, Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 1931. Pág. 119. 



 61 

c) El tercer grupo lo integran aquellos hábitos generales que adquieren verdadero 

carácter de costumbre jurídica, por  cuanto surgen como producto de la observancia 

efectiva de una regla formulada tácitamente por la voluntad colectiva. 

Requisitos: 

1. El uso debe ser social, no individual, porque es la constante repetición de un acto 

voluntario  es decir por la simple conciencia y voluntad de realizar lo ejecutado y que 

realizan los demás bien por tradición, bien por imitación, independiente de toda 

obligación jurídica. 

2.Es preciso que sea una practica legitima, producto de actos  autorizados por el derecho, 

y también que no sea contrario a los principios de Derecho  Publico; que no sea opuesto 

a las reglas imperativas o coactivas del Derecho Privado, Mercantil, Civil, etc. 

Es necesario destacar que los usos si bien es cierto se trata de una constante repetición 

de actos voluntarios no deben de contrariar las leyes para que sean legítimos. 

. 

2.6.2. COSTUMBRE 

La costumbre es un uso implantado en una colectividad y considerado por esta como 

jurídicamente obligatorio; es el derecho nacido consuetudinariamente esto quiere decir 

que esta integrado por un conjunto de reglas sociales derivadas de un uso mas o menos 

largo; y tales reglas se transforman en derecho positivo cuando los individuos que las 

practican  les reconocen obligatoriedad como si se tratara de una ley.
48

 

La costumbre tiene dos elementos: 

Subjetivo: consiste en la idea de que el uso en cuestión es jurídicamente obligatorio y 

debe, por tanto aplicarse. 

Objetivo: en la práctica, suficientemente, prolongada, de un determinado proceder. 

La convicción de la obligatoriedad  de la costumbre implica la de que el poder público 

pueda aplicarla inclusive de manera coactiva, como ocurre con los preceptos formulados 

por el legislador. 
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El reconocimiento de la obligatoriedad de una costumbre por el poder publico puede 

exteriorizarse  en dos formas distintas: expresa  o tacita. El reconocimiento expreso 

puede realizarse  por medio de la ley.  El reconocimiento tácito consiste en la aplicación 

de una costumbre a la solución de casos concretos. 

Se puede agregar que la costumbre pasa de ser un mero hábito para convertirse en regla 

de derecho y es importante ya que el legislador establece, por ejemplo, que a falta de 

precepto aplicable a una determinada controversia, deberá el juez recurrir a la 

costumbre. 

Diferencia entre la Costumbre y los Usos. 

Como ya se expreso anteriormente la costumbre se distingue del uso en sentido técnico, 

en cuanto es fuente  autónoma del derecho, mientras que el uso se aplica  porque una 

norma de ley hace expresa referencia al. El uso no es fuente del derecho sino que solo 

sirve para dar el contenido a una determinada norma de ley que le da eficacia El uso 

también son las practicas, generales, locales o profesionales, que concurren de un modo 

tácito en la formación de los actos jurídicos, especialmente en los contratos, en los de 

carácter solemne, para interpretar o completar la voluntad de las partes.  

 

2.7. MODO DE PROCEDER EN EL CASO QUE SE INCUMPLA UN 

CONTRATO Y SE GENERE RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL. 

 

Luego de haber analizado las fuentes de las obligaciones que establece el  Art.1308 C.C, 

en este apartado queremos concluir con relación a la fuente de la obligación que nos 

interesa y que es de este que se generan obligaciones extracotractuales en el caso de 

faltar algunos de los requisitos esenciales del contrato o de incumplirse con algunas de 

sus cláusulas. 
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Debemos de tener presente que al celebrar un contrato  en el que una persona se obligue 

con otra por un acto o declaración de voluntad es necesario:  

Que sea legalmente capaz, es decir, que deberán contar con la mayoría de edad y estar 

en pleno uso de sus facultades mentales; 

Que consienta en dicho acto o declaración y el consentimiento no adolezca de vicio, 

consiste en la manifestación de voluntad de ambas partes; 

Que recaiga sobre un objeto lícito; 

Que tenga una causa lícita; 

Que se cumplan con todas las solemnidades que establece la ley. 

Así lo establece el Art.1316 C.C., que la capacidad legal de una persona consiste en 

poderse obligar por sí misma. 

La ley declara cuales son las personas absolutamente incapaces: Los dementes, los 

impúberes y los sordos que no pueden darse a entender de manera indudable Art.1318 

C.C., sus actos no producen ni aún obligaciones naturales. 

Son también incapaces los menores adultos y las personas jurídicas; pero la incapacidad 

de los primeros no es absoluta, pues sus actos pueden tener valor en los casos 

determinados por la ley. En cuanto a las personas jurídicas se consideran absolutamente 

incapaces, en el sentido que sus actos no tendrán valor alguno si fuesen ejecutados en 

contravención a las reglas adoptadas para el gobierno de las mismas. Es decir, que si al 

momento de la celebración de un contrato no se reúnen los requisitos que ha establecido 

el Art. 1316 C.C., y además, los contratantes son incapaces por lo establecido en el Art. 

1318 C.C. el contrato es nulo es decir, no tiene validez alguna, así lo establece el 

Art.1551 C.C.: “Es nulo todo acto o contrato que a falta de alguno de los requisitos que 

la ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato…” 

Los elementos anteriores constituyen los requisitos de existencia para que se pueda dar 

un contrato. A falta de alguno de estos elementos de validez el contrato será nulo, y 

como consecuencia dará lugar a exigir lo que establece el Art.1360 C.C, es decir que 

puede hacerse valer la condición resolutoria de no cumplirse lo pactado lo cual va 

establecido en el mismo contrato, y por el cumplimiento del contrato con indemnización 
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de daños y perjuicios, lo cual para esta situación es necesario entablar una acción el Art. 

124 Pr.C., establece que la acción “es el medio legal de pedir en juicio lo que se nos 

debe”, dependiendo de la pretensión que se persiga las acciones o pretensiones pueden 

clasificarse en:  

Acción o pretensión de Condena: Se pretende con esta una sentencia que condene al 

demandado a una determinada prestación como puede ser dar una cantidad de dinero por 

el pago de una obligación, y está debe de ser susceptible de prestación, porque no se esta 

obligado a hacer lo que no se puede, y existir la necesidad de la protección jurídica, es 

decir que el obligado se niegue a cumplir voluntariamente con ella.
49

 

Acción o pretensión declarativa: Esta sentencia no requiere de un hecho contrario a 

derecho, basta un estado de incertidumbre sobre el derecho y por eso no obliga a 

ejecutar nada, se concreta a declarar o negar la existencia de una situación y no es 

susceptible de ejecución porque la declaración judicial basta para satisfacer el interés del 

actor. Por ejemplo, que se declare la prescripción de un derecho o de una acción. 

Acción o pretensión constitutiva: Se refiere a estados ya pasados, se condena al pago de 

una deuda que ya existía y se declara un estado ya existente, pero del cual no hay un 

medio probatorio, pero hay sentencias que dan origen a un nuevo estado jurídico cuyos 

efectos se extienden a un futuro, por eso se llaman acciones constitutivas de estados o 

derechos civiles, dentro del primero tenemos: las nulidades que desaparecen el acto y 

hacer nacer un nuevo estado; y las constitutivas de derecho tenemos la acción de daños y 

perjuicios por causa de un hecho ilícito.  

Acciones o pretensiones reales y personales: Debemos establecer que el derecho real es 

aquel que se tiene sobre una cosa sin referencia a determinada persona. Aquí tenemos el 

derecho de dominio, la herencia, el usufructo, uso o habitación, las servidumbres activas, 

prenda e hipoteca. Art. 567 inc. 2º C.C. 
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Derechos personales son los que sólo pueden declararse de ciertas personas que, por un 

hecho suyo, o por disposición de la ley, están sujetas a las obligaciones correlativas. Art. 

567 inc. 3º C.C. 

De estás podemos determinar la competencia entre los jueces, si se entabla una acción 

real sobre inmuebles, es competente el juez del lugar donde está situado el bien. Para las 

acciones personales es competente el juez del domicilio del demandado, salvo voluntad 

de las partes se sometan a otro juez ya determinado. 

Acciones o pretensiones principales y accesorias: Estas dependen si pueden subsistir por 

sí sola o deben acceder a otra. Así tenemos el de dominio e hipoteca. 

Acciones o pretensiones precautorias y ejecutivas: las precautorias prevén las medidas 

necesarias para asegurar el mantenimiento de la situación inicial de las cosas y su estado 

y conservación mientras dura la anotación preventiva de la demanda; tratan de hacer 

efectiva la obligación que provenga de una acción judicial o de una convención entre 

partes. Así están el mutuo o préstamo de consumo. La acción ejecutiva tiene la finalidad 

de obtener el cumplimiento, mediante el auxilio de la fuerza pública, de una obligación 

resultante de una sentencia judicial. 

Al interponer una acción o pretensión es necesario que está se haga ante el juez 

competente que debe de ser del domicilio del demandado, ya que así lo señala el Art. 35 

Pr.C. este artículo se debe de relacionar con el Art. 567 C.C. que nos habla de los 

Derechos Reales y Personales; la forma de materializar está acción o pretensión es la 

demanda y el Art. 191 Pr.C., establece que “Es la petición que se hace el Juez para que 

mande dar, pagar, hacer o dejar de hacer alguna cosa”, para interponer una demanda es 

necesario cumplir con los requisitos que establece el Art. 193 Pr.C. 

Para exigir el cumplimiento de este contrato se establecen los diferentes tipos de 

procesos a seguir así el Art. 9 Pr.C. nos señala que el juicio civil se divide en ordinario o 

extraordinario, el primero es en el que se observan en toda su plenitud las solemnidades 

y trámites de derecho; y el segundo, es aquel en el que se procede con más brevedad y 

trámites más sencillos. Los procesos ordinarios se dividen en: Juicio Civil Ordinario de 

Mero Derecho (Art. 514 Pr.C) y Juicio Civil Ordinario de Hecho (Art. 521 Pr.C) 
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El Art. 10 Pr.C  establece que los juicios civiles ordinarios se dividen en: Ejecutivos 

(Art. 593 Pr.C); Sumarios (Art. 512 y 974 Pr. C); Verbales (Art. 474 Pr.C) 

En conclusión si se incumple un contrato nace una acción o pretensión y el 

procedimiento para hacer valer su cumplimiento puede ser hacer valer la condición 

resolutoria o hacer cumplir el contrato con indemnización de daños y perjuicios, para lo 

cual se debe interponer una demanda ante el juez competente y promover el juicio civil 

correcto, para tener claro lo anterior se hará un estudio de Casos en los que se ha 

generado responsabilidad extracontractual en los Juzgados de lo Civil de San Salvador.  

 

CAPITULO III 

 

3.1.  ENUNCIACION DE CASOS PRACTICOS 

 

En éste capitulo se presentan casos prácticos de lo que es la responsabilidad 

extracontractual en los cuales se ha explicado brevemente cual ha sido el trámite seguido 

en los Juzgados de lo Civil para la reclamación o indemnización por daños y perjuicios, 

habiendo sido el propósito inicial de nuestra investigación ejemplificar 

responsabilidades derivadas de cada una de las fuentes de las obligaciones, pero de la 

investigación de campo realizada se concluyó que estos casos no son muy comunes  

(Art. 2035 inc. 4 C.C), y  estos se dan en  muy excepcionalmente, pues así fue 

manifestado en las Secretarías de cada uno de los juzgados civiles de San Salvador y de 

Ciudad Delgado, ya que se dan uno o dos procesos por año relacionado a esta fuente de 

obligación. 
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3.1.1 CASO PRACTICO Nº 1 

 

Ref.: 08-0-98 

Juzgado: Quinto de lo Civil, San Salvador 

Estado del Proceso: Activo 

Demandante: Se omite 

Demandado: Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS) 

Clase de Juicio: CIVIL ORDINARIO DE RECLAMACION DE DAÑOS Y 

PERJUICIOS, originado a partir de un delito culposo  (Negligencia Médica) 

 

TEORIA DEL CASO (Marco Fáctico) 

 

El día doce de agosto del 1996, el paciente Sr. Hasbún a esa fecha de setenta y cinco 

años de edad y con buen estado de salud, por molestias menores en la próstata, 

específicamente una hipertrofia prostática, se le había fijado fecha en el Instituto 

Salvadoreño del Seguro Social (ISSS) para practicarle una intervención quirúrgica, 

llamada en términos médicos Recepción Trans-Uretral de la próstata, la cual está 

calificada en el área de la medicina como rutinaria. El día de la cirugía y al inyectársele 

la anestesia, se notó que el líquido cefaloraquídeo era de color amarillento, razón por la 

cual se suspendió la cirugía y llamó al departamento de Neurocirugía de dicho hospital 

para que se pronunciara sobre dicha situación, el departamento ordenó exámenes de 

laboratorio y una radiografía cerebral (Scan) mostrando que el paciente tenía un 

hematoma subdural, bilateral y se determinó que se realizaría una cirugía de forma 

urgente llamada craneotomía, lo cual por complicaciones posteriores causó la muerte del 

paciente, por lo que la cirugía era innecesaria ya que los hematomas o hygromas  eran 

asintomáticos, es decir que no estaban presentando ninguna molestias y en neurocirugía 

no se justifica ninguna intervención descompresiva, si no había nada que descomprimir, 

como sucedió en este caso en que los hematomas no estaban produciendo ningún 

síntoma clínico ni neurológico. La única circunstancia bajo la cual es procedente operar 
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un hematoma subdural crónico o agudo, es el alivio de la comprensión cerebral 

interpretada mediante los síntomas clínicos y neurológicos que en un momento 

determinado esté sufriendo un paciente, hecho que no se puede determinar por medio de 

una radiografía o examen de laboratorio por lo que no se justifica la intervención, esta se 

hace en caso que el paciente presente síntomas como compresión cerebral y el fin de la 

cirugía es aliviar esta compresión y que para que la cirugía se diera era imprescindible 

que el paciente lo manifestara para salvar su vida, y en este caso el paciente no 

presentaba síntomas ni su vida estaba en peligro. En consecuencia los familiares del 

fallecido demandaron en JUICIO CIVIL ORDINARIO DE RECLAMACION DE 

DAÑOS Y PERJUICIOS, al Instituto Salvadoreño del Seguro Social, incluyendo a los 

médicos responsables de la intervención quirúrgica.  

 

MARCO JURÍDICO 

 

Por los hechos anteriormente señalados podemos determinar que existió una negligencia 

médica y esta acción jurídicamente la podemos clasificar de dos formas: 

1) Dentro del Derecho Penal: es un delito culposo, y lo encontramos tipificado en el 

Libro Segundo Parte Especial de los Delitos y sus penas; Título I Delitos relativos a la 

Vida; Capítulo I Del Homicidio y sus formas, Art. 132 inc. 2 C. Pn.
50

, Art. 114 y sig. 

C.Pn. Art. 42 Pr.Pn. Art. 247 No 5 Pr.Pn. Art.314 Inc. Último Pr.Pn.  Art. 361 inc. 

3º.Pr.Pn
51

. 

 2) Dentro del Derecho Civil, que es el área en la que hemos basado nuestra 

investigación, lo clasificamos dentro de las fuentes de las obligaciones Art. 1308 C.C., 

específicamente dentro del Cuasidelito Art. 2035 C.C., ya que este es un hecho culpable 

pero cometido sin la intención de dañar, y el Art. 2035 inc. 4 C.C. señala que el que 

cometa un cuasidelito está obligado a la indemnización por daños y perjuicios. 
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Otros artículos relacionas son el Art. 2065 C.C., que nos establece que el que cometa un 

delito, cuasidelito o falta está obligado a la indemnización; Art. 2066 C.C., nos señala 

quienes son los que pueden ejercer la acción de reclamar los daños y perjuicios, en este 

caso le corresponde a los herederos; y Art. 2068 C.C., los solidariamente obligados en el 

caso de que sean varios los que cometieron el cuasidelito, en este caso el ISSS y el 

cuerpo médico encargado de la cirugía respectiva. 

En conclusión, este hecho se clasifica dentro de un cuasidelito ya que la intención del 

médico al notar algo diferente en el cuerpo del paciente era determinar el origen del 

cambio y darle el respectivo tratamiento y se optó por suspender la cirugía por el riesgo 

que corría el paciente y el grupo de médicos a cargo de la cirugía pidió exámenes 

específicos al Departamento de Neurocirugía para encontrar el origen del problema. La 

intención de los médicos no era dañar al paciente sino de salvaguardar su vida pero este 

hecho le produjo la muerte al paciente posteriormente, por lo que es un hecho culpable, 

esto nos da lugar a ejercer indistintamente la acción en la vía penal junto con la acción 

civil Art.42 Pr.Pn, para que se condene a los responsables a la pena tipificada en nuestro 

Código Penal, o puede ejercerse la acción por la vía civil que es lo que hicieron en este 

caso los afectados para que les respondieran por los daños y perjuicios, originándose a 

nuestro punto de vista responsabilidad extracontractual, ya que como sabemos está 

supone la ausencia de una obligación y se produce entre personas jurídicamente 

extrañas; tal y como se da en este caso, por lo que se debe responder por medio de una 

indemnización (Art. 2065 C.C.) por el daño causado sin perjuicio de la sanción que le 

imponga el Código Penal que en este caso se trata de un delito culposo la pena 

establecida es de dos a cuatro años de prisión, más la inhabilitación especial para el 

ejercicio de la profesión, en este caso es médica. Podemos determinar que existe un daño 

emergente, pues hay un perjuicio económico sufrido por las personas afectadas por la 

muerte del Sr. Hasbún, es decir, los demandantes, Art. 2066 C.C.,  ya que él era quien 

sostenía económicamente a su familia. También existe un lucro cesante pues no 

recibirán ningún beneficio fututo, el cual iba ser de forma segura, ya que el Sr. Hasbún 

obtenía sus ingresos de una empresa de microbuses que era de su propiedad. 



 70 

También es importante que se exija el Art. 2068 C.C. ya que no sólo el cuerpo de 

médicos es el responsable del fallecimiento del Sr. Hasbún sino también el Instituto 

Salvadoreño del Seguro Social, ya que este es responsable solidario de las actuaciones 

que realicen sus subordinados o dependientes. 

En este caso no se conoce actualmente si el Juzgado que conoce de este proceso condenó 

a la indemnización por daños y perjuicios, ya que este se encuentra activo. 

 

3.1.2 CASO PRACTICO Nº 2. 

 

Ref. : 42-0-98. 

Juzgado: Segundo de lo Civil, San Salvador. 

Estado del Proceso: fenecido. 

Demandantes: Luís Ernesto Urrutia Centeno y Luís Ernesto Urrutia Herrera. 

Demandado: Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del Río Lempa. (CEL). 

Clase de Juicio: CIVIL ORDINARIO DE RECLAMACION DE DAÑOS Y 

PERJUICIOS, originado a partir de un inmueble afectado por gases emanados de un 

pozo perteneciente a CEL. 

 

TEORÍA DEL CASO (Marco Fáctico.) 

 

Se da el caso que los demandantes son propietarios de dos inmuebles de naturaleza 

rustica situados en los cantones Chipilapa y Cuyanausul jurisdicción de Ahuachapán. 

El primer inmueble es  de naturaleza rustica, conocido con el nombre de San Cayetano y 

tiene una extensión superficial de cuarenta y cinco manzanas con trescientos setenta y 

tres milésimos de manzana; y el segundo inmueble es  de naturaleza rustica, conocido 

con el nombre de El Milagro con una extensión de veintiún hectáreas, doce áreas y 

cuarenta centiáreas; es el caso que estos inmuebles desde a mediados del año de 1991 

comenzaron a evidenciar en la cobertura vegetal de algunas de sus zonas de su suelo 

orgánico el cual esta compuesto principalmente de arbustos de café y árboles de sombra, 
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incluyendo mangos de mas de cincuenta años de vida, señales de marchitamiento 

seguidas de un proceso de secamiento hasta su total extinción, y que a esta fecha 

muestra nada más que troncos secos como vestigios de tal fenómeno el cual continua 

hasta en la actualidad aumentando en tamaño de las áreas donde ya había aparecido y en 

otras áreas de cultivo. 

Antes de ser adquirida la finca El Milagro por uno de los demandantes en 1986 no había 

para ese entonces en todo el terreno emanaciones de gases y vapores y la temperatura del 

suelo era normal fue en 1991 que comenzaron a aparecer pequeñas áreas de café 

marchito y árboles de sombra en mayor proporción, el proceso avanzo hasta llegar a la 

finca San Cayetano. 

En 1994 se hizo un estudio por parte del Programa de Sistemas de Producción 

PROCAFE que es una división de la Fundación Salvadoreña para investigaciones de 

café quienes tomaron muestras de suelo y se realizo el respectivo análisis químico para 

evaluar la fertilidad dando como resultado que el suelo presenta condiciones químicas 

apropiadas para el cultivo del café pero tiene la limitante de generar temperaturas 

extremadamente altas que no permite el desarrollo de ningún cultivo. 

Es el caso que a partir de que la CEL ejecuta el proyecto “Desarrollo Acelerado del 

Campo geotérmico de Chilapia”, lugar donde se encuentran los inmuebles afectados por 

dicho fenómeno.  

El problema de las emanaciones de gases y vapores se debió a la perforación de unos 

pozos, pero el que realmente afecto los inmuebles de los demandantes fue el pozo CH-7 

ya que ocasiono el recalentamiento permanente del suelo y es el causante directo de los 

daños irreversibles en la cobertura vegetal de los inmuebles. 

Es importante establecer que se demandó en un JUICIO CIVIL ORDINARIO DE 

RECLAMACION DE DAÑOS Y PERJUICIOS y destacar que el Juzgado Segundo de 

lo Civil condenó a la CEL a pagar la indemnización por los daños y perjuicios por la 

cantidad de Cuatrocientos Ochenta y Siete Mil Colones para el propietario de la finca 

San Cayetano y al propietario de la finca El Milagro la cantidad de Dos Millones Tres 

Mil Seiscientos Cincuenta y Cuatro Colones con Veintiún Centavos, este caso fue 
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recurrido en Apelación por parte de los demandados ante la Cámara Primera de lo Civil 

de la Primera Sección del Centro, y modificó la sentencia en el sentido de que CEL 

debía prever daños futuros en el ecosistema de la referida zona, y dejó firme la sentencia 

en lo relativo a la cantidad a la fueron condenados, por lo que podemos ver que se dio un 

tipo de responsabilidad extracontractual.    

 

 

MARCO JURÍDICO. 

 

Por lo anteriormente establecido podemos establecer  que nos encontramos dentro de un 

caso que configura la responsabilidad extracontractual porque es un hecho culpable, 

pero sin intención de dañar y constituye específicamente un cuasidelito que recoge y 

regula nuestro Código Civil  en el Titulo XXXV específicamente en el Art.2065 C.C.
52

, 

que dice el que ha cometido un delito, cuasidelito o falta es obligado a la indemnización, 

también el Art. 2080 C.C., que establece que por regla general todo daño que pueda 

imputarse a malicia o negligencia de otra persona debe ser reparado por esta. Así mismo 

en el Art. 2071 C.C., establece que toda persona es responsable no solo de sus propias 

acciones, sino del hecho de aquellos que estuvieren a su cuidado y Art. 2067 C.C., que 

dice que es obligado a la indemnización el que hizo el daño. El fenómeno de la 

destrucción de la cobertura vegetal de los inmuebles supone la ausencia de obligación y 

este se produce entre personas jurídicamente extrañas y lo enmarcamos   dentro de los 

cuasidelitos porque es un hecho ilícito donde se han producido  daños y perjuicios en 

concepto de daño emergente y lucro cesante a una persona y donde se tiene el derecho 

del resarcimiento del mal causado. 

En conclusión, consideramos que hay daño emergente porque se probó que 

efectivamente hubo un perjuicio efectivo sufrido por los demandantes; y existe lucro 

cesante porque los demandantes no recibirán ningún beneficio futuro por parte del 

                                                           
52

 Vásquez López, Luís. Constitución, Leyes Civiles y de Familia. Reformas relacionadas Incorporadas. 

Editorial Lis. San Salvador. El Salvador, 2003.  



 73 

inmueble afectado por los gases y vapores y era seguro que los demandantes percibirían 

un beneficio económico si el inmueble no se hubiera afectado. 

Por lo que en este proceso las pretensiones eran la indemnización de los daños y 

perjuicios por los daños causados de acuerdo a la base legal anteriormente relacionada. 

Es importante destacar que  este caso es distinto al primer ejemplo pues en este ha 

existido específicamente un cuasidelito civil pues deduce que es un acto culpable pero 

no intencional que causo daño a otras personas, solo existe la culpa y negligencia de 

parte del autor ya que fue un acto culpable no doloso, por esta razón está dentro de las 

fuentes de las obligaciones pues de este suceso surgió una obligación o una 

responsabilidad civil que se entiende que es la atribución que se hace a una persona 

respecto de las consecuencias de un acto, es decir resarcir los daños y tiene relación con 

el tema de investigación pues se prueba que estos casos se dan en nuestra sociedad por la 

destrucción de la cobertura vegetal en los inmuebles antes mencionados. 

 

3.1.3 CASO PRACTICO No. 3 

 

Referencia: 3-S-2000-C 

Juzgado De Lo Civil De Ciudad Delgado 

Estado del Proceso: fenecido 

Demandante: Henri Rafael Aguilar Ortiz, por medio de sus Apoderados Generales 

judiciales Eliseo Ascencio y Rafael Franklin Brizuela Gutiérrez. 

Demandado: La Sociedad “El Universo de los Repuestos”, representada legalmente por 

el señor José Iván Coreas Flores. 

Clase de Juicio: CIVIL ORDINARIO DE RECLAMACION DE PAGO DE DAÑOS Y 

PERJUICIOS, originado de un accidente de tránsito. 
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TEORIA DEL CASO (Marco Fáctico) 

 

En el caso que nos ocupa, se demandó en JUICIO CIVIL SUMARIO DE 

RECLAMACION DE PAGO DE DAÑOS Y PERJUCIOS, por los hechos siguientes: El 

día tres de diciembre de mil novecientos noventa y nueve a las cinco horas con cincuenta 

minutos, el microbús placas  MB 2174 hacía su recorrido de San Salvador para Apopa, 

siendo conducido por el señor Henri Rafael Aguilar Ortiz, cuando éste se precipitó en un 

barranco que se encuentra a la altura del kilómetro 6 y medio, sobre la Carretera Troncal 

del Norte, y que tiene una profundidad de aproximadamente 10 metros. Este barranco 

está ubicado a treinta metros del Taller denominado “El Universo de los Repuestos”, 

taller desde el cual a través de un tubo que sirve como aceiteoducto, desde dentro del 

taller, ese día como de costumbre habían derramado aceite de motor sobre un perímetro 

aproximado de diez metros sobre la carretera. Siendo este hecho la principal causa de la 

perdida del control del volante por parte del conductor del vehículo; y de lo cual en la 

demanda se responsabilizó a la Sociedad “El Universo de los Repuestos”, y al señor José 

Iván Coreas Flores como representante legal de ésta, pues de manera imprudente y 

negligente derramó aceite en la calle desde dentro del taller ya referido. 

Se ofrece en la demanda prueba testimonial con testigos de vistas, a quienes les consta 

que desde el taller “El Universo de los Repuestos” es desde donde se derramaba el aceite 

quemado, a través de un aceiteoducto hasta la carretera; y documental, por lo que piden 

que en Sentencia Definitiva se condene a la Sociedad “El Universo de los Repuestos 

S.A. de C.V.” al pago en concepto de daños y perjuicios por la cantidad de ciento 

cuarenta y nueve mil novecientos colones (C149, 900) mas las costas procesales. 

Por lo que se admitió la demanda por el Juzgado de lo Civil de Ciudad Delgado, se tuvo 

por contestada ésta en sentido negativo y se abrió a pruebas. Siendo que la parte actora 

presentó testigos, se realizó inspección en el vehículo objeto del juicio y en el taller “El 

Universo de los Repuestos” y en el tramo de calle sobre el cual está ubicado el mismo; 

se presentaron valúos, se realizó la absolución del pliego de posiciones por el señor 

Henri Rafael Aguilar Ortiz. Además, para mejor proveer se presenció un video 
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presentado por los abogados demandantes. Luego se trajo el presente juicio para 

Sentencia. 

El Juzgado de lo Civil en comento, fundamentó su resolución en que los peritos 

unánimemente manifestaron que los daños ascienden  a Cien mil colones, como 

consecuencia, tales daños exceden de veinticinco mil colones, por lo que el juicio debió 

haberse ventilado dándole el trámite de un Juicio Ordinario y no el de Sumario como se 

tramitó (Art. 512 Pr.C.) Por lo que en su fallo declaró inepta la demanda; por no haber 

utilizado el actor la vía adecuada para el ejercicio de la pretensión; y se dejaron las cosas 

litigadas en el mismo estado en que se encontraban antes del juicio.  

En el término de ley se interpuso Recurso de Apelación por la parte actora. La Cámara 

Tercera de lo Civil de la Primera Sección del Centro de San Salvador en su sentencia 

expone y fundamenta que la Jueza de lo Civil de Delgado admitió la demanda y ordenó 

emplazar a la Sociedad en comento, contestando ésta negativamente y oponiendo la 

excepción de ineptitud de la misma, pero sin alegar que el procedimiento incoado no era 

el pertinente para el caso discutido. El silencio sobre el particular por parte de la 

demandada, constituyó una forma tácita de consentimiento. Por lo que invoca a los 

principios contenidos en la Constitución de la República como el Debido Proceso, pues 

aunque los juicios ordinarios y sumarios tienen trámites diferentes en cuanto al tiempo, 

en ambos existen las mismas garantías e impera el principio de la igualdad procesal; y 

consideró dicha Cámara que ningún perjuicio les ha causado a las partes que el proceso 

se haya ventilado en forma sumaria pues ambos tuvieron igualdad de oportunidades 

procesales, tomando en cuenta que la parte demandada aceptó tácitamente, como ya 

hemos mencionado el procedimiento sumario al no oponerse al mismo. Además, la 

declaración de ineptitud de la demanda conlleva la reiniciación del juicio, lo que 

contraría el principio de Economía Procesal. También la Honorable Cámara, 

fundamentó que se deduce la responsabilidad que tiene la sociedad “El Universo de los 

Repuestos” de pagar los daños en el vehículo del demandante, a través de los testigos 

presentados que son unánimes y contestes en señalar como responsable del 

derramamiento de aceite y causa del accidente a dicha Sociedad, de igual manera la 
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inspección realizada por el Juzgado de Lo Civil de Delgado conduce a lo mismo, por lo 

que ambas pruebas confirman los hechos controvertidos; y además, mediante el 

dictamen pericial se logró determinar el monto a que ascienden los daños ocasionados. 

Por lo que en la Sentencia en cuestión, la Cámara en el fallo revocó la Sentencia 

pronunciada por la Jueza de lo Civil de Ciudad Delgado por no encontrarse apegada a 

derecho, condenó a la Sociedad “El Universo de los Repuestos” a pagar al demandante 

la cantidad de cien mil colones en concepto de daños causados a su microbús; y no hubo 

condenación en costas. 

 

MARCO JURÍDICO. 

 

En el presente caso, se fundamentó la pretensión en lo que disponen los siguientes 

artículos:  

*El Art. 2065 C.C., que ya ha sido estudiado y comentado, y el cual expresa: “El que ha 

cometido un delito, cuasidelito o falta que ha inferido daño a otro es obligado a la 

indemnización, sin perjuicio de la pena que le impongan las leyes por el delito o 

cuasidelito”. 

*El Art. 2080 C.C. también ya estudiado, que reza: “Por regla general todo daño que 

puede imputarse a malicia o negligencia de otra persona, debe ser reparado por esta” Y 

agrega “Son especialmente obligados a esta reparación…”y  establece tres ejemplos. La 

parte actora fundamenta que hay responsabilidad en todos los casos enumerados en este 

Art. y cuando hay un hecho que permita atribuir el daño a dolo o culpa de otra persona; 

pues esta enumeración no es taxativa, ya que el empleo de la palabra “especialmente” es 

prueba que el legislador está demostrando que hay diversos casos en que ha de tener 

aplicación  además de los tres que señala. Como en este caso en que desde el taller ya 

mencionado derramaron aceite quemado en la carretera y provocaron el accidente de 

transito del señor Aguilar Ortiz. La culpa, en el caso que nos ocupa, provino de la 

negligencia con la que  actúo el demandado al instalar un aceiteoducto, el cual ocupaba 
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para derramar, el aceite quemado hacia la carretera, provocando con esto un  riesgo que 

debió preverse por él, siendo éste el causante directo del acto que infringió el daño. 

*Art. 1308 C.C. Las obligaciones nacen de los contratos, cuasicontratos, delitos, o 

cuasidelitos, faltas y de la ley. 

*Art. 2035 inc.4 C.C. que reza: “Si el hecho es culpable, pero cometido sin intención de 

dañar es un CUASIDELITO.  

*Art. 962 Pr. C. Que habla de la manera en como se tramitan los juicios en los que la 

demanda verse sobre la obligación de pagar daños, perjuicios intereses o frutos.  

Al promoverse este Juicio Civil Sumario de Reclamación de Pago de Daños y 

Perjuicios, se fundamentó en este Art. 962; ya que conforme a nuestra legislación, dos 

son los casos que pueden darse cuando se pretende el cobro de daños y perjuicios: el 

primero, cuando a resultas de un juicio, en la sentencia no se haya determinado la suma 

que deba pagarse por daños y perjuicios, en cuyo caso la parte acreedora procederá con 

arreglo a lo dispuesto por el Art. 960 Pr. Cv; y segundo, cuando la demanda no trata de 

liquidación de los mismos, sino de establecer la obligación de pagarlos, en cuyo caso 

deberá proceder conforme lo ordena el Art. 962 Pr.C. que es el caso que nos ocupa. 

Podemos concluir del análisis de éste caso expresando que del estudio del mismo se 

deduce claramente la relación que tiene con las fuentes de las obligaciones; 

específicamente con la de cuasidelito, debido al hecho particular de la negligencia 

demostrada por la Sociedad demandada en el caso concreto del “derramamiento de 

aceite quemado” sobre la Carretera Troncal del Norte; pues cualquier persona con 

sentido común podría haber pensado o podría saber que al derramar aceite sobre la 

carretera en cualquier momento se produciría un accidente, ya que el aceite hace que las 

llantas de los vehículos “patinen” o se deslicen y por lo mismo, los conductores pierden 

el control del vehículo. Configurándose entonces dicha negligencia, en la causante 

directa del daño sufrido por el demandante al precipitarse en un barranco cuando 

conducía el microbús ya relacionado en el marco fáctico. Siendo además, que esta 

negligencia es el presupuesto  necesario para que se configure el cuasidelito, pues en 

éste no existe dolo, no hay intención de dañar; solo hay culpa, negligencia de parte del 
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autor, como ya fue establecido en el Capitulo II de este trabajo, en el apartado de los 

delitos y cuasidelitos. Por lo que al existir en el presente caso la negligencia ya 

expresada y explicada, es que determinamos y llegamos a la conclusión que nos 

encontramos ante un cuasidelito civil, figura regulada en el Art. 1308 C.C. como expresa 

fuente de las obligaciones. 

Al hablar de nuestro tema de investigación “Causas que generan responsabilidad 

Extracontractual” y establecer la relación que éste tiene con el presente caso de estudio, 

se parte del hecho que existe una responsabilidad que es extra- contractual pues se 

genera fuera de un contrato. Por lo que primeramente se abordará nuevamente la 

diferencia existente entre la responsabilidad civil contractual (la que obviamente se 

genera de un contrato) y la extracontractual, que ya fue explicado en el apartado de la 

responsabilidad civil en el Capitulo II, en la que de la investigación bibliográfica 

realizada concluimos que la responsabilidad civil contractual supone una obligación 

anterior; se produce entre personas ligadas por un vínculo jurídico preexistente, el cual si 

es violado se sanciona con ésta. La responsabilidad extracontractual, en cambio, supone 

la ausencia de obligación y se produce entre personas jurídicamente extrañas. O como se 

expresa en el Diccionario Jurídico Espasa, “la distinción entre responsabilidad 

contractual y extracontractual parte de la existencia o no de un vínculo previo entre las 

partes. Así, puede definirse la responsabilidad extracontractual como la que nace de un 

daño producido a otra persona sin que exista una relación jurídica convenida entre el 

autor del daño y el perjudicado.”
53

 Y se agrega también que basta una relación de 

causalidad entre el hecho cometido por el autor y el daño producido para que haya 

obligación de indemnizar. 

Por tanto, concluyendo que la responsabilidad que se generó del presente caso es 

extracontractual pues se dio fuera de un contrato, tenemos que este caso específicamente  

también se relaciona con nuestro tema de investigación “Causas que generan  

responsabilidad Extracontractual”, porque evidentemente la sociedad demandada no 
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había establecido ningún contrato ni ningún vínculo con el demandante antes de suceder 

el percance ya expuesto, y aún así, se generó una responsabilidad para dicha sociedad de 

indemnizar los daños y perjuicios causados por su culpa o negligencia al derramar el 

aceite sobre la carretera, sin prever que podía suceder un accidente. Es decir; que esta 

culpa o negligencia que tuvo el autor del hecho y que se traduce en un cuasidelito, es 

una causa que generó una responsabilidad extracontractual. 

Entonces tenemos que los cuasidelitos, que son los hechos culpables, cometidos sin 

intención de dañar, se constituyen por tanto, en “Causas que generan responsabilidad 

extracontractual”, porque de éstos se puede generar la obligación o responsabilidad de 

reparar o indemnizar los daños y perjuicios causados por el autor del hecho negligente o 

culpable, responsabilidad que es extracontractual por no haber existido previo al 

momento de realizarse el cuasidelito ningún contrato ni ningún vínculo jurídico entre la 

persona que actuó con culpa o negligencia y quien sufrió los daños y perjuicios. 

 

 

3.2 TABULACION DE ENTREVISTAS. 

 

A continuación damos a conocer los resultados de la investigación de campo, en el cual 

se midió el grado de conocimiento de los entrevistados acerca de nuestro tema de 

investigación: “CAUSAS QUE GENERAN RESPONSABILIDAD 

EXTRACONTRACTUAL EN EL SALVADOR”. Es importante para nuestra 

investigación la realización del trabajo de campo, ya que por medio de este es que se 

comprueban las hipótesis planteadas en el Capítulo I, el medio utilizado fueron las 

entrevistas, nuestra muestra fue de 20 personas, entre las cuales están Jueces, Secretarios 

y Colaboradores Jurídicos de los Juzgados de lo Civil, así como Abogados Litigantes, 

Catedráticos y Estudiantes de la Facultad.   
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PREGUNTA 1 

¿CONOCE CUÁLES SON LAS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES 

ESTABLECIDAS EN EL CÓDIGO CIVIL SALVADOREÑO? 

 

Nuestra investigación se basa en las Fuentes de las Obligaciones, establecidas en nuestra 

Legislación Civil en el Art. 1308 C.C., y que son: Contrato, Cuasicontrato, Delito, 

Cuasidelito, Faltas, la Ley y los Usos y Costumbres (Art. 1 C.Cm.), ya que es a partir de 

éstas que surgen obligaciones entre las partes, es necesario por lo tanto, conocerlas y 

saber si las personas entrevistadas las conocían a continuación el resultado obtenido: 

 

CUADRO N° 1 

GRADO DE CONOCIMIENTO DE LAS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES 

ESTABLECIDAS EN EL CÓDIGO CIVIL SALVADOREÑO SEGÚN OPINIÓN DE 

LOS ENTREVISTADOS. 

 

OPINION Nº 
PORCENTAJ

E 

   

SI 18 90 % 

NO 2 10 % 

TOTAL 20 100 % 
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De la información obtenida del cuadro N° 1 podemos determinar lo siguiente: 

La mayoría de los entrevistados (90%) nos respondió que sí conocen las fuentes de las 

obligaciones establecidas en nuestro Código Civil, no obstante está respuesta se puede 

contrastar con la siguiente pregunta y se comprobará con la pregunta 2, con la cual en 

nuestra investigación se ha tratado de comprobar si esta población que contestó 

afirmativamente que es el 90% realmente conocen las fuentes de las obligaciones. 

Un porcentaje menor (10%) dentro del que están 1 Colaborador Jurídico y 1 Abogado 

Litigante nos respondieron que no conocen las fuentes de las obligaciones. 

Entonces de los resultados cuantitativos concluimos: 

En general los entrevistados nos mencionan que sí conocen las fuentes de las 

obligaciones por lo que podríamos determinar que dentro del área que se desempeñan 

(Jueces, Secretarios, Colaboradores del área civil, Abogados Litigantes, Catedráticos y 

Estudiantes) según sea el caso identificarían cuando se encuentren frente a una fuente de 

obligación. Es importante destacar el conocimiento que tienen los operadores del 

sistema ya que se tiene la certeza de que la legislación civil en apariencia está siendo 

PREGUNTA 1
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aplicada de forma satisfactoria ya que al presentarse una demanda relacionada con las 

fuentes se resolvería de forma apegada a Derecho. Esto lo planteamos de esa manera por 

el resultado de la siguiente pregunta. 

 

PREGUNTA 2 

SI SU RESPUESTA ES AFIRMATIVA MENCIONE ALGUNOS. 

Para efectos de nuestra investigación es importante que nuestros entrevistados nos 

mencionen cuáles son las fuentes de las obligaciones que conocen, pues no sólo se trata 

de que se diga que sí las conocen, por lo que consideramos importante investigar cuáles 

son las fuentes de las obligaciones que conocen. Para efectos de tabulación se ha 

clasificado a las fuentes de las obligaciones en: Menciona siete, menciona seis, cinco, 

cuatro, tres, dos, uno y no menciona, aquí nos referimos al hecho de que si el 

entrevistado ha mencionado todas las fuentes o sólo algunas (Contrato, Cuasicontrato, 

Delito, Cuasidelito, Faltas, la Ley, Usos y Costumbre)  

Los resultados obtenidos fueron: 

 

CUADRO N° 2 

MENCIONE LAS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES. 

 OPINION Nº PORCENTAJE 

MENCIONA SIETE 0 0 % 

MENCIONA SEIS 4 20 % 

MENCIONA CINCO 2 10 % 

MENCIONA CUATRO 2 10 % 

MENCIONA TRES 3 15 % 

MENCIONA DOS 6 30 % 

MENCIONA UNO 1 5 % 

NO MENCIONA 2 10 % 

TOTAL 20 100 % 
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De la información obtenida podemos determinar que a pesar que en la pregunta anterior 

la mayoría dijo que sí conocían  las fuentes de las obligaciones, pero en ésta pregunta 

podemos ver que el 0% de los entrevistados no nos mencionan las siete fuentes de las 

obligaciones, ya que se incluyen los usos y costumbres, regulado en el Art. 1 del Código 

de Comercio; el 20% nos mencionan las seis fuentes establecidas en el Art. 1308 C.C., 

dos de los jueces nos las mencionan e incluso nos remiten a su respectivo artículo, al 

igual que un secretario, y un docente; el 10% nos mencionan cinco en ésta nos 

respondieron un juez y un colaborador jurídico; así también el 10% nos mencionan 

cuatro fuentes, un secretario y un colaborador; el 15% de los entrevistados dentro de los 

que están un catedrático y dos estudiantes nos mencionaron 3 de las 7 fuentes de las 

obligaciones; la mayoría de los entrevistados 30% nos mencionaron 2 de las fuentes, nos 

respondieron así un docente, tres estudiantes, un colaborador y un secretario; un 

abogado litigante nos menciona solo una 5% y los otros dos abogados litigantes no 

respondieron 10%. 
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Con ésta pregunta podemos ver que no todos manejan con exactitud cuáles son las 

fuentes de las obligaciones y de lo cual nos surgen las dudas que si al presentarse un 

caso que esté relacionado con las fuentes y que es de la fuente que desconocen, como 

van a resolver o aplicar el Derecho los operadores del sistema ante las pretensiones de 

las partes de un proceso que se le presente; o como van a plantear su caso los Abogados 

Litigantes al querer exigir las pretensiones de sus clientes. No debemos descartar que al 

darse un caso lógicamente tendrían que estudiar, pero estos conocimientos son 

elementales de manejo diario y que aunado a la siguiente pregunta nos ira reflejando 

deficiencias del sistema. 

 

PREGUNTA 3 

¿CONOCE USTED CUÁLES SON LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE UN 

CONTRATO? 

 

Un aspecto muy importante a nuestro punto de vista es el grado de conocimiento que los 

entrevistados tienen de los elementos constitutivos del contrato (Consentimiento, 

Capacidad, Objeto Lícito, Causa Lícita y Solemnidades) y así poder determinar que 

acción judicial procede en el caso de faltar alguno de los elementos anteriormente 

mencionado. A continuación la información obtenida: 

 

CUADRO N° 3 

LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE UN CONTRATO. 

 

OPINION    Nº PORCENTAJE 

SI 17 85 % 

NO 2         10% 

NO CONTESTA 1  5 % 

TOTAL 20 100 
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Del anterior cuadro podemos determinar lo siguiente: 

La mayor parte de los entrevistados (85%) respondieron que sí conocen los elementos 

constitutivos de un contrato. Un porcentaje menor (10%) dos Abogados Litigantes y un 

Docente nos respondieron que no conoce los elementos constitutivos de un contrato. Y 

un porcentaje relativamente pequeño (5%) no nos respondieron. 

Podemos concluir que la mayoría nos respondió que sí conocen los elementos 

constitutivos de un contrato, esto es importante ya que como todos sabemos el contrato 

tiene validez y existencia cuando cumple con todos estos elementos, y en caso de faltar 

alguno las personas entrevistadas podrán identificar cual es el elemento que ha faltado y 

determinar si se exige el Art. 1360 C.C., es decir exigir la condición resolutoria o sí 

procede la acción judicial en este caso el cumplimiento del contrato con indemnización 

de daños y perjuicios, surgiendo de ésta forma una responsabilidad extracontractual, ya 

que en un principio al crear el contrato no se tenía la intención de no cumplir con las 

cláusulas en el establecido. 

 

 

 

PREGUNTA 3 

85% 

10% 
5% 

SI NO NO CONTESTA 
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PREGUNTA 4 

SI SU RESPUESTA ES AFIRMATIVA MENCIONE ALGUNOS. 

Ya se estableció en la pregunta anterior que la mayoría de nuestros entrevistados sí 

conocen estos elementos, ahora con ésta pregunta se pretende conocer si los conocen 

todos o cuantos conocen, para efectos de tabulación los elementos constitutivos de un 

contrato: Consentimiento, Capacidad, Objeto Lícito, Causa Lícita y Solemnidades se han 

clasificado en: Menciona cinco en este caso los conoce todos, conoce cuatro, etc., y así 

hasta establecer que no nos menciona ninguno. Al igual que en la primera pregunta al 

hacer la investigación de que si éstas personas manejan con mayor profundidad los 

elementos constitutivos del contrato desde el punto de vista doctrinario se pudo verificar 

lo siguiente:  

CUADRO N° 4 

MENCIONA LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE UN CONTRATO 

 

OPINION    Nº PORCENTAJE 

MENCIONA CINCO 2 10 % 

MENCIONA CUATRO 3 15 % 

MENCIONA TRES 3  15 % 

MENCIONA DOS 6  30 % 

MENCIONA UNO 2  10 % 

NO MENCIONA 4  20 % 

TOTAL 20 100 % 
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PREGUNTA 4

10%

15%

15%

30%

10%

20%

MENCIONA CINCO MENCIONA CUATRO MENCIONA TRES

MENCIONA DOS MENCIONA UNO NO MENCIONA

 

De la pregunta anterior podemos establecer lo siguiente: 

Un 10% de los entrevistados nos mencionan los 5 elementos constitutivos del contrato, 

un secretario y un estudiante nos remite al Art. 1316 C.C. 

El 15% un juez, un secretario y un colaborador nos mencionaron 4 de los elementos. 

El 15% un catedrático, un abogado litigante y un colaborador nos mencionan tres de los 

elementos. Un 30% un catedrático, 4 estudiantes y un colaborador nos mencionan sólo 

dos de los elementos. El 10% un abogado litigante y un juez, solo nos menciona un 

elemento. Un 20% un catedrático, un secretario y dos abogados litigantes no nos 

mencionan ninguno. Por lo que podemos concluir lo siguiente: 

Es un porcentaje  bajo el que conoce con exactitud los cinco elementos constitutivos de 

un contrato, los cuales ya mencionamos anteriormente, esto está en desproporción con 

los datos obtenidos de la pregunta 3 en la que el 85% nos mencionó que si los conocen y 

al preguntarle cuales eran solo el 10% nos los mencionan todos, hay que hacer énfasis a 

que un 25% no nos menciona ninguno y que al preguntar si los conocía (pregunta 3) sólo 

un 10% nos contestó que no los conocía por cual hay una desproporción. Esto nos hace 

preguntarnos que siendo el contrato la figura mayor utilizada en nuestro país  y lo que 

más aplican los operadores del sistema del sistema judicial en materia civil y mercantil, 

ya que día a día se realizan una cantidad indeterminada de contratos, que pasaría al faltar 
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alguno de los elementos, pasará esta situación con frecuencia, podrán los operadores del 

sistema aplicar la legislación respectiva al faltar alguno de los elementos si estos no los 

conocen con exactitud, podrá entablarse la acción correcta para exigir el cumplimiento 

del contrato. Esto nos señala la necesidad estudiar la doctrina del contrato en toda su 

magnitud. 

 

PREGUNTA 5 

¿CONOCE USTED QUE ACCIÓN PROCEDE EN EL CASO DE FALTAR UN 

ELEMENTO CONSTITUTIVO DE UN CONTRATO? 

 

Ya se estableció en la pregunta anterior que la mayoría de entrevistados si conocen los 

elementos de un contrato ahora en la presente pregunta se va a determinar cuantos de los 

entrevistados conocen cual acción procede al faltar algún elemento constitutivo de un 

contrato y la información obtenida es la siguiente:  

 

CUADRO No 5 

GRADO DE CONOCIMIENTO SOBRE SI SE CONOCE QUE  PROCEDE EN EL 

CASO DE FALTAR UN ELEMENTO CONSTITUTIVO DE UN CONTRATO 

 

OPINIÓN No PORCENTAJE 

      

SI 19 95  %  

NO 1             5   % 

TOTAL 20 100 %  
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De la pregunta anterior podemos establecer  lo siguiente: 

El 95% de los entrevistados entre los tres jueces, tres colaboradores jurídicos, tres 

secretarios, dos abogados litigantes, tres catedráticos de la facultad y los cinco 

estudiantes respondieron que sí conocen la acción que se debe de seguir al faltar un 

elemento constitutivo de un contrato. El 5% de los entrevistados no saben que acción 

procede si falta un elemento constitutivo de un contrato ésta población es mínima pues 

sólo una persona no sabe esta es un abogado litigante. 

Por lo que podemos concluir lo siguiente: 

Se puede deducir que si existen conocimientos sobre los elementos de un contrato que 

son: que la persona sea legalmente capaz, que consienta en dicho acto o declaración y el 

consentimiento no adolezca de vicio, que recaiga sobre un objeto lícito, que tenga una 

causa lícita y que se cumplan con todas las solemnidades que establece la ley. El 

porcentaje que no los conoce es un abogado litigante que su respuesta fue negativa es 

decir no conoce que acción se podría interponer si falta un elemento importante en el 

contrato. Es importante destacar que si al faltar un elemento en la constitución de un 

contrato este no tiene ninguna validez en el mundo jurídico y ésta pregunta nos da un 

parámetro para saber si las personas entrevistadas conocen que acción deben interponer 

y la mayoría ha respondido que si saben, por lo que es acertada la respuesta de los tres 
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jueces, tres secretarios, tres catedráticos de la facultad de derecho, dos abogados 

litigantes, tres colaboradores jurídicos, todo lo anterior nos hace llegar a la conclusión 

que no puede faltar ningún elemento en un contrato pues estaría viciado. 

 

PREGUNTA 6 

SI SU RESPUESTA ES AFIRMATIVA, DE LAS SIGUIENTES ¿CUÁL ACCIÓN 

INTERPONDRÍA? 

 

Con esta pregunta se trato de comprobar si efectivamente las personas que contestaron 

en la pregunta anterior sobre si conocían que acción se iba a interponer contestaran 

correctamente Al ser consultados los entrevistados con respecto sobre que acción debe 

proceder en el caso de faltar un elemento constitutivo de un contrato, el resultado es el 

siguiente: 

 

CUADRO No. 6 

GRADO DE CONOCIMIENTO SOBRE QUE ACCION DEBE PROCEDER AL 

FALTAR UN ELEMENTO CONSTITUTIVO DE UN CONTRATO. 

 

OPINIÓN No PORCENTAJE 

      

DECLARATORIA DE NULIDAD 17 85 % 

PEDIR LA RESOLUCIÓN DEL 

CONTRATO 
2 10 % 

CUMPLIMIENTO DEL CONTRATO 

CON INDEMNIZACIÓN DE DAÑOS 

Y PERJUICIOS 

0 0 % 

OTRA 1 5 % 

TOTAL 20 100 %  
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De los resultados obtenidos en el cuadro No. 6 se puede deducir lo siguiente: 

Se tenían cuatro  opciones: 

El 85 % de las personas entrevistadas entre estos los cinco estudiantes, tres 

colaboradores jurídicos, dos secretarios, dos abogados litigantes, tres catedráticos de la 

facultad y  dos jueces opinaron que la acción que interpondrían sería una declaratoria de 

nulidad. Un 10% manifestaron que la acción es pedir la resolución de un contrato entre 

estos están: un juez y un abogado litigante. El 5% opinó que interpondrían otra opción 

que no estaba dentro de las opciones dadas y respondieron que pedirían la nulidad o 

rescisión según el caso, que fue un secretario de un juzgado. El 0% no se inclinaron a la 

opción de pedir el cumplimiento del contrato con indemnización de daños y perjuicios. 

Por lo que podemos concluir lo siguiente: 

Que de las personas entrevistadas fueron personas que no manejan con exactitud las 

leyes civiles, conocen que sí en un contrato falta algún elemento importante como lo 

son: que la persona sea legalmente capaz, que consienta en dicho acto y que recaiga 

sobre un objeto lícito y tenga una causa lícita, que se cumplan con todas las 

solemnidades que establece la ley ya que así lo establece el Art.1316 CC, los elementos 

anteriores constituyen los requisitos de existencia para que se pueda dar un contrato  y a 
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falta de uno de estos elementos el contrato será nulo así lo establece el  Art. 1551 CC 

cuando dice que será nulo un contrato al que falte alguno de los requisitos que la ley 

prescribe, y así mismo también se pedirá la resolución del mismo como lo establece el 

Art.1360 CC, entonces se pudo determinar que de las personas entrevistadas ninguna 

estuvo acertada pues se debía de haber contestado todas las opciones con esto se 

comprueba que no existe conocimiento alguno sobre qué acción se deberá interponer al 

faltar un elemento constitutivo de un contrato. 

 

PREGUNTA 7 

¿QUÉ ENTIENDE USTED POR RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL? 

 

CUADRO Nº 7 

LA  RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL 

 

De la investigación realizada con respecto a que se entiende por responsabilidad 

extracontractual  y partiendo que ésta pregunta es la base de nuestra investigación se 

trato de verificar el grado de conocimiento de los entrevistados, el resultado es el 

siguiente: 

 

OPINIÓN No PORCENTAJE 

      

LA QUE SE ORIGINA DE UN CONTRATO 0 0 % 

LA RESPONSABILIDAD DE LA QUE SURGEN  

DAÑOS Y PERJUICIOS 
4 20 % 

LA QUE SE GENERA DE UN DELITO O 

CUASIDELITO CIVIL ART.2065 CC 
8  40 % 

NINGUNA DE LAS ANTERIORES 8  40 % 

TOTAL 20  100 % 
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En ésta pregunta se tenía cuatro opciones, el cuadro No. 7  refleja que la mayoría de 

opiniones vertidas, señalan con un 20% que la responsabilidad extracontractual es la de 

la que surgen daños y perjuicios entre los que contestaron así están: un abogado 

litigante, un catedrático de la facultad, un colaborador jurídico y un estudiante, así 

también un 40% contestaron que la responsabilidad extracontractual es la que se genera 

de un delito o cuasidelito civil entre estos contestaron así: un colaborador jurídico, tres 

estudiantes, un catedrático de la facultad, un juez, dos secretarios; mientras que un 40% 

respondieron ninguna de las anteriores entre estos respondieron dos abogados litigantes, 

un secretario, dos jueces, un catedrático, dos estudiantes y un colaborador jurídico de la 

facultad, y un 0% respondieron a la opción que la responsabilidad extracontractual se 

origina de un contrato es decir no se obtuvo ninguna respuesta de la primera opción. 

Por lo que se puede concluir: 

Que este concepto no se comprende en una totalidad pues varias personas entrevistadas 

no pudieron contestar ninguna opción, y la otra parte tienen opiniones compartidas en 
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cuanto a este concepto, ya que la responsabilidad extracontractual es aquella en la que 

no ha existido una obligación anterior y se produce entre personas jurídicamente 

extrañas pero si está completamente claro que cuando se da ésta se tiene que responder 

por los daños y perjuicios causados, es decir, que el individuo que ha sido lesionado en 

sus derechos por actos de otro no se conforma con lo ocurrido y reclame la 

correspondiente indemnización. 

Es preocupante que de la población entrevistada exista un buen porcentaje que no 

respondió ninguna opción esto nos lleva a la conclusión que este tema no ha sido de 

mucha importancia para fines de estudio y no le han dado la relevancia que se merece. 

 

PREGUNTA No. 8 

¿CONSIDERA USTED QUÉ AL INCUMPLIR UNA CLÁUSULA DE UN 

CONTRATO SE GENERA RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL? 

 

CUADRO Nº 8 

EL INCUMPLIMIENTO DE UNA CLAUSULA DE UN CONTRATO GENERA 

RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL. 

 

Al ser consultados los entrevistados con respecto a que sí al incumplir una cláusula de 

un contrato, consideran que se genera responsabilidad extracontractual, la información 

resultante fue la siguiente: 

 

OPINIÓN No PORCENTAJE 

      

SI 4 20 % 

NO 16 80 % 

TOTAL 20  100 % 
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El cuadro anterior evidencia que el ochenta por ciento (80%) de los cuestionados 

consideran que NO se genera responsabilidad extracontractual al incumplirse una 

cláusula de un contrato; mientras que un porcentaje mínimo (el veinte por ciento-20%) 

cree que sí se genera responsabilidad extracontractual en caso de incumplirse una 

cláusula de un contrato. 

Lo reflejado cuantitativamente en el cuadro No. 8 nos podría indicar que al incumplirse 

una cláusula de un contrato no se genera responsabilidad extracontractual alguna; ya 

que, como se estableció en el Capítulo II de éste trabajo en el apartado de la 

responsabilidad civil, ésta responsabilidad extracontractual supone la ausencia de una 

obligación anterior, se produce entre personas jurídicamente extrañas; es decir que no 

han estado ligadas por ningún vínculo jurídico, en específico por ningún contrato. Podría 

entonces decirse que la responsabilidad extracontractual, como ya se estableció, nace 

como consecuencia de un hecho que ha inferido injuria o daño a otra persona, en el que 

no ha existido ningún vínculo jurídico entre la persona que comete el hecho y quien lo 

sufre, como en los delitos y cuasidelitos. Pero, también de un contrato pueden surgir 

obligaciones o responsabilidades extracontractuales; pues, aunque tenemos que hay 

cláusulas dentro de él que sí se incumplen siempre estamos dentro de un contrato, y no 
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se genera responsabilidad extracontractual; pero si estas obligaciones no se dijeron en el 

contrato, pero surgen o derivan de él, van a ser obligaciones extracontractuales que 

pueden traducirse a costas procesales, daño emergente y lucro cesante.  

Siendo que  los tres jueces y tres secretarios de los Juzgados de lo Civil de San Salvador 

encuestados y  los tres docentes del área civil de la Facultad de Derecho de la 

Universidad de El Salvador; afirman que no se genera responsabilidad extracontractual 

al incumplirse una cláusula de un contrato; siendo que dos colaboradores de los 

Juzgados de lo Civil ya referidos, un estudiante y un abogado litigante creen que sí se 

genera responsabilidad extracontractual en caso de incumplirse una cláusula de un 

contrato. 

 

 

PREGUNTA Nº 9 

¿CONOCE ALGUNOS CASOS EN LOS QUE PROCEDA PROMOVER UN JUICIO 

CIVIL DE INDEMNIZACIÓN POR DAÑOS Y PERJUICIOS? 

 

CUADRO Nº 9 

GRADO DE CONOCIMIENTO DE LOS CASOS EN LOS QUE PROCEDE 

PROMOVER UN JUICIO CIVIL DE INDEMNIZACION POR DAÑOS Y 

PERJUICIOS. 

En el Capitulo III analizamos diferentes casos en los que se ha generado daños y 

perjuicios, y teniendo que de la investigación realizada hasta este momento; se concluye 

que de la comisión de ciertos hechos, muchas veces resulta una parte agraviada o 

dañada; por lo que se hace necesario promover algún juicio para la reclamación de la 

indemnización correspondiente. Partiendo de esto; con el propósito de saber si las 

personas encuestadas tienen conocimiento de en que casos puede promoverse un juicio 

civil de indemnización por daños y perjuicios; se hizo la pregunta pertinente obteniendo 

el siguiente resultado:  
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Más de la mitad de los  encuestados (el setenta por ciento-70%) expresaron que sí 

conocen casos en los que procede promover un juicio civil de indemnización por daños 

y perjuicios, mientras que el treinta por ciento (30%) restante admitió no conocer ningún 

caso en el que proceda promover un juicio civil como el ya referido. 

De lo antes enunciado se desprende que los tres jueces, los tres secretarios, y los cuatro 

colaboradores de los Juzgados de lo Civil; lo mismo que los tres docentes y un solo 

estudiante de los cinco encuestados, conocen casos en los que creen, o que ciertamente 

procede promover un juicio civil de indemnización por daños y perjuicios; a pesar que 

de la investigación de campo realizada se concluyó que estos casos  no son muy 

comunes y los pocos que se dan  surgen cuando se ha cometido un cuasidelito (Art. 2035 

OPINIÓN No PORCENTAJE 

      

SI 14 70  % 

NO 6 30   % 

TOTAL 20 100 %  
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inc. 4 C.C.). Por el contrario; cuatro de los cinco estudiantes encuestados y los dos 

abogados litigantes; coincidieron en que no conocen ningún caso en los que proceda 

promover un juicio civil de indemnización por daños y perjuicios. 

 

 

PREGUNTA Nº 10 

MENCIONE ALGUNOS CASOS EN LOS QUE PROCEDA PROMOVER UN JUICIO 

CIVIL DE INDEMNIZACIÓN POR DAÑOS Y PERJUICIOS. 

 

CUADRO Nº 10 

CASOS ESPECIFICOS EN LOS QUE PROCEDE PROMOVER UN JUICIO CIVIL 

DE INDEMNIZACION POR DAÑOS Y PERJUICIOS. 

 

Como complemento a la pregunta anterior, se pidió a los entrevistados que mencionaran 

algunos casos en los que procede promover un juicio civil de indemnización por daños y 

perjuicios; las opiniones a este respecto fueron muy amplias ya de que depende de la 

experiencia y conocimiento que los entrevistados tengan al respecto; y por ser una 

pregunta abierta fueron muchas las opiniones dadas pero como grupo y de acuerdo  a la 

investigación de campo realizada las clasificamos y determinamos si éstas eran 

correctas, en el caso de que contestaran la indemnización por daños y perjuicios procede 

el caso del Art. 1360 CC, obteniendo los siguientes resultados: 
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OPINION No PORCENTAJE 

Contestaron correctamente 7 35 % 

No contestaron correctamente 2 10 % 

No respondió 11 55 % 

TOTAL 20 100 % 

 

PREGUNTA 10

35%

10%

55%

Contestaron correctamente No contestaron correctamente No respondio
 

 

De la información obtenida del cuadro Nº 10 podemos determinar lo siguiente: 

-La mayoría de los entrevistados (55%) no respondieron a la pregunta, lo cual nos hace 

ver que no todos los entrevistados conocen cuando procede interponer un juicio por 

indemnización de daños y perjuicios. Dentro de este porcentaje están 2 de los 

Secretarios entrevistados, 2 docentes entrevistados no nos establecieron ningún caso en 

los que procede la indemnización por daños y perjuicios, los Abogados Litigantes y 4 de 

los estudiantes entrevistados no respondieron esta pregunta.  

-El 35 % de los entrevistados contestaron correctamente, ya que nos pudieron dar casos 

en los que procede un juicio por indemnización por daños y perjuicios, en el caso de los 

Jueces entrevistados 2 nos respondieron correctamente ya que ambos nos remiten al Art. 
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1360 CC, el otro Juez nos establece tres casos y consideramos que solo dos de las 

opciones están correctas, y es el caso de que en un Amparo la Sala condene al pago de 

los daños y perjuicios a una parte; y cuando se ha causado un daño, puede pedir que se 

condene a alguien al pago de daños y perjuicios por vía ordinaria; los 2 colaboradores 

jurídicos entrevistados nos dan ejemplos de casos en que procede este juicio, ya que nos 

mencionan los siguientes: los cuasidelitos, delitos, nos mencionan las faltas de tránsito; 

en caso de nulidad, rescisión, y por incumplimiento de contrato; de los Secretarios 

entrevistados solo uno nos contestó correctamente y nos remite al Art. 1733 CC, que se 

refiere al caso de que por culpa del arrendatario se pone término al arrendamiento y es 

este el obligado a la indemnización de perjuicios. Es decir, que esta responsabilidad se 

origina a partir de un contrato de arrendamiento. 

Solo uno de los estudiantes entrevistados nos remitió al Art. 1360 CC, ya que los demás 

como lo establecimos anteriormente no nos respondieron esta pregunta 

- El 10% no contestó correctamente, ya que nos establecen casos que no tienen relación 

con el proceso de indemnización de daños y perjuicios, en este porcentaje, están 

incluidos 1 catedrático y un colaborador jurídico. 

De todas estas opiniones de que casos consideran que procede promover el juicio civil 

de indemnización por daños y perjuicios, es importante destacar el conocimiento que 

tienen los funcionarios y empleados del Órgano Judicial, ya que como podemos ver la 

mayoría maneja con acierto este proceso, por lo que al presentarse algún caso en algunos 

de los Juzgados de los Civil podemos tener la certeza que podrán identificar este 

proceso. De los tres docentes del área de lo Civil de la facultad de Derecho de la 

Universidad de El Salvador entrevistados dos están en el porcentaje de que no 

contestaron y uno que contestó pero incorrectamente, por lo que podemos ver las 

deficiencias que existen en el área civil de nuestra facultad, la cual se ve reflejada en los 

estudiantes ya que de estos solo uno nos contesto correctamente y los demás no nos 

contestaron.  
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CAPITULO IV 

4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

Existen causas que nacen del  contrato y otras que enumera la ley en el Art.1308 del 

Código Civil que generan responsabilidad extracontractual y no existe una 

individualización de éstas que sirva de orientación a los operadores del sistema judicial 

en el campo civil para el correcto ejercicio de sus acciones judiciales, por lo que luego 

de haber realizado la investigación de campo pudo comprobar las hipótesis planteadas al 

inicio de nuestra investigación y que son las siguientes: 

 

OPERACIONALIZACIÓN DE HIPÓTESIS 

V.I. V.D 

La falta de individualización de cau- Origina  problemas jurídicos  

sas que generan responsabilidades de aplicación en el ejercicio de  

extracontractuales. las acciones judiciales. 

X1 Y1 

La falta de solemnidades de fondo Genera confusión sobre que 

y de forma al celebrar un contrato acción deberán ejercer ante el 

 Órgano Jurisdiccional ya sean 

 Dar, hacer o no hacer. 

X2 Y2  

El incumplimiento de un contrato Da origen a responsabilidades  

o de una de sus cláusulas. extracontractuales y se tiene el  

 Derecho de exigir. 

X3 Y3 

Desconocimiento en varios operadores Ejercicio incorrecto de sus 

 del sistema judicial de causas atípicas acciones judiciales. 

y otras que no están contempladas en los  

contrato.  
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4.1. CONCLUSIONES  

 

Al haber finalizado satisfactoriamente nuestro trabajo de investigación y en vista de 

haber cumplido con los objetivos y las hipótesis planteadas al inicio del mismo, es 

importante señalar las deficiencias encontradas en nuestra investigación de campo por 

parte de los Operadores del Sistema entiéndase Jueces, Secretarios, Abogados Litigantes 

y Colaboradores Jurídicos, así como también por parte de los Catedráticos y Estudiantes 

de la facultad con relación a nuestro tema de investigación, pues es desde la Universidad 

que, como grupo, hemos encontrado las deficiencias en el tema de las Fuentes de las 

Obligaciones y Los Elementos Constitutivos del Contrato, lo que en la práctica jurídica 

genera una mala aplicación del Derecho.  

 

 

-Las Autoridades de la facultad deben de tomar decisiones con relación al plan de 

estudios actual el cual está en vigencia desde el año de 1993, ya que a pesar de que éste 

cuenta con algunas de las características esenciales de los planes de estudio anteriores 

(1964,1972,1980) como lo son: la rigidez, es decir, el estudiante debe de serlo a tiempo 

completo e inscribir todos los cursos obligatoriamente; la metodología está ha cambiado 

ya que en los planes anteriores se impartía una charla magistral y el estudiante 

escuchaba dicha charla, a diferencia del plan 1993 en el que el estudiante realiza la 

investigación y la exposición desarrollando la temática del curso y el catedrático es un 

orientador, lo que trae como desventaja que los temas no son conocidos a profundidad, 

ya que el estudiante no tiene aún los conocimientos jurídicos necesarios y mucho menos 

pedagógicos para darlos a conocer a los demás estudiantes; y la característica que mayor 

difiere en los planes es la integración de los conocimientos con otras ciencias afines 

como la economía, sociología, filosofía y otras, la cual desde el principio de plan no se 

concretizó, ya que hay un catedrático para cada materia y nunca se han visto las áreas de 

forma integradas. Llegando a la conclusión que el vacío que existe en la temática de 

algunas de las áreas especificas del Derecho Civil al que corresponde nuestro tema 
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investigación se debe a que los cursos no se estudian a profundidad, como en los planes 

anteriores en los que se dedicaba un año completo para cada materia del Derecho Civil 

como Bienes, Familia, Contratos, Obligaciones, Sucesiones y otras. Y en este plan se 

estudia en dos años todas las áreas de Derecho Civil y Mercantil de forma “integrada” lo 

que ocasiona una deficiencia en el estudiante, y que los lleva hasta que es un profesional 

y así es introducido al sistema judicial. 

 

-La deficiencia metodológica originada del plan de estudio vigente con respecto a los 

catedráticos en relación a nuestro tema de investigación, es decir, a las Fuentes de las 

Obligaciones y específicamente del contrato genera una mala enseñanza de esta figura 

jurídica, la cual a diario es utilizada en la realidad jurídica Salvadoreña. 

 

 

-La deficiencia técnico-académica reflejada en la enseñanza a los estudiantes de la 

facultad le genera a éste un vacío en las diferentes áreas del Derecho, lo cual se ve 

reflejado cuando estos son profesionales, ya que carecen de los conocimientos jurídicos 

para poder interponer una acción judicial correcta y efectiva, la cual tendría que haberse 

impartido en la Universidad.  

 

 

- El desconocimiento en los operadores del sistema judicial sobre las obligaciones que 

van implícitas en un Contrato y de otras causas atípicas origina el ejercicio incorrecto de 

sus acciones judiciales por lo que son malos aplicadores del sistema, ya que no poseen 

habilidades para aplicar el Derecho. Y como pudimos comprobar por medio de la 

investigación de campo realizada en los Juzgados de lo Civil de San Salvador existe una 

deficiencia en el conocimiento de las Fuentes de las Obligaciones y específicamente en 

los Elementos Constitutivos del Contrato por la mayoría de los Operadores del Sistema, 

es decir, Jueces, Secretarios, Colaboradores; lo que genera confusión y problemas 
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jurídicos en la aplicación de acciones judiciales, tal y como lo planteamos en nuestras 

hipótesis, y por consecuencia no hay una tutela judicial efectiva. 

 

-Como pudimos comprobar en nuestra investigación existe un marcado desinterés de 

parte de los Abogados Litigantes en cuanto al estar al día en los temas relacionados con 

nuestra investigación ya que la mayoría nos respondió no conocer sobre estos puntos lo 

cual origina en la practica el desconocimiento de diversas causas que podrían generar 

una responsabilidad extracontractual y por lo cual realizan un ejercicio incorrecto de las 

acciones judiciales ante los Juzgados de lo Civil. 

 

 

4.1.2. RECOMENDACIONES 

 

- Para elaborar un nuevo plan de estudio las Autoridades de la Facultad deben de tomar 

en cuenta la evolución que ha tenido la Sociedad Salvadoreña e incluirlo en este nuevo 

plan de estudios ya que así como cambia nuestra legislación ésta debe plasmarse dentro 

de la Universidad, por lo que se podría crear un tipo de especialización en una rama 

determinada del Derecho con la opción de que el estudiante pueda elegirla según se 

sienta familiarizado. Además le corresponde a la Facultad mantener en capacitación y 

evaluación constante a los catedráticos para determinar en que áreas se encuentran 

deficiencias y subsanarlas, así como también que nuevos conocimientos se han 

originado para que éstos puedan ser transmitidos a los estudiantes. 

 

 

-Desarrollar en la Facultad un proceso curricular integral sobre los aspectos doctrinarios 

académicos y técnicos de las nuevas corrientes civiles, que base en principios de 

reflexión y acción; que sean innovadores y que partan de problemas emanados de la 

realidad, para que los catedráticos tengan las habilidades necesarias para la enseñanza. 

 



 105 

 

-Los estudiantes deben tomar un papel protagónico y exigir a las Autoridades de la 

Facultad una calidad en la enseñanza, para que estos puedan desenvolverse en el campo 

jurídico y deben de ser las Organizaciones y Representantes Estudiantiles quienes 

impulsen este cambio para la superación profesional.  

 

-Es importante incentivar y estar al día con este tipo de temas, específicamente con 

capacitaciones en el área civil, empezando por los Jueces y en este caso le corresponde 

al Consejo Nacional de la Judicatura, mantener en constante capacitación a estos para 

que transmitan a sus colaboradores la enseñanza aprendida sobre todo si se implementa 

en la legislación civil la oralidad, lo que haría más rápido el proceso. 

 

- Es importante que los Abogados Litigantes se muestren interesados sobre las 

temáticas actuales y de mayor importancia en las áreas del Derecho y específicamente en 

los contratos para que les permita realizar una buena práctica jurídica de los 

conocimientos a través de cursos específicos como maestrías o doctorados.   
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ANEXOS 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CEDULA DE ENCUESTA







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEMANDA INTERPUESTA ANTE 

EL JUZGADO 5º DE LO CIVIL EN 

JUICIO CIVIL ORDINARIO DE 

RECLAMACION DE DAÑOS Y 

PERJUICIOS. 

 

ESTADO DEL PROCESO: ACTIVO. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEMANDA INTERPUESTA ANTE EL 

JUZGADO 2º DE LO CIVIL EN JUICIO 

CIVIL ORDINARIO DE RECLAMACION 

DE DAÑOS Y PERJUICIOS. 

 

SENTENCIA DE LA CAMARA PRIMERA 

DE LO CIVIL DE LA PRIMERA 

SECCION DEL CENTRO. 

 

ESTADO DEL PROCESO: FENECIDO. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 







 

















































 
 

 

 



 

 

 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEMANDA INTERPUESTA ANTE EL 

JUZGADO  DE LO CIVIL  DE CIUDAD 

DELGADO EN JUICIO CIVIL 

ORDINARIO DE RECLAMACION DE 

PAGO DE DAÑOS Y PERJUICIOS. 

 

SENTENCIA EMITIDA POR LA 

CAMARA TERCERA DE LO CIVIL DE 

LA PRIMERA SECCION DEL CENTRO. 

 

ESTADO DEL PROCESO: FENECIDO. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 



 



 
 



 
 



 
 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 



 



 



 
 

 

 



 



 
 

 

 

 

 

 



 



 
 



 



 
 

 

 

 



 



 
 

 

 



 



 
 

 

 

 

 



 
 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 



 
 

 

 



 
 



 
 

 

 

 

 



 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 



 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


